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una obra lírica se Ilevó a reali
zación en nuestra pantalla
nacional.
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PARA TI...

Para ti. bella lectora o simpático lector, son es
-. tas líneas a manera de «prólogo», al someter Edito
rial «Alas» a tu benevolencia y crítica su primer
número de.BIBLIOTECA FILMS NACTONAL.

No es una presentación precisamente, pues des
puéS de más de quince aiios de gozar de tu cons
lante favor. creemos aquélla injustificada.
. Además, Editorial «Alas», por haber conservado

sin interrupción alguna sus nombres .genéricos de
BIBLIOTECA FILVS y FILMS DE AMOR, después
de tantos afios, es sólida garantía de que BIBLIO
TECA FILMS NACIONAL será también

novela cinematográfica preferida por los inte
ligentes.

Renovarse o morir, éste es nuestro lema, y hoy
aparece BIBLIOTECA FILMS NACIONAL, con sus
mejores galas, rejuvenecida y moderna, sin que el
tiempo haya dejado huella alguna en esta publica
ción. que, .por ser el «Benjamín» de Editorial
«Alas», os lo confía a vosotros. Ileno de amor y
carno.

Te presenlumos en nuestro primer número la
celebrada opereta 310LINOS DE VIENTO, filigra
na literaria del malogrado autor Luis Pascual Frm
tos, y música del inspirado Maestro LUNA, que ha
servido para ilustrar con gran acicate y delicadeza



la adaplación a ponlalla de la obra de imperece
dero recuerdo MOLINOS DE VIENTO.

En BIBLIOTECA FILMS NACIONAL aparece
rán las ubras de más positivo valor de cinema
tografia, del teatro y de la literatura, pero, como
litulo indica, de producciones exclusivamente NA
CIONALES.

Tenemos en gran estima el anunciar que en 81
BLIOTECA FILMS NACIONAL aparecerón CO!?
todo respelo y veneración los nombres gloriosos y
más celebrados de autores tan admirados como Be
navente, Armando Palacio Valdés, Echegaray, Ro
mero y Fernández Shaw, José María Pemán, Val
verde y León, Pérez Lugín, Francisco Gargallo. Ro
sario Pi, etc.; etc.

Después de tantos y tantos titánicos esfuerzos
de nuestra cinematografía, bien merece mi marco.
preferente, exclusivo y adecuado, como el que brin
da Editorial «Alas» a la producción Nacional.

Mien.ras, se irán introduciendo en BIBLIOTE
CA FILMS NACIONAL importantes mejoras. que
la harán, a no tardar, como la primera BJBLIO
TECA FILMS, el lítulo de la supremacía.

Editorial «Alas» presenta también la nueva pu
blicación NUESTRO TEATRO, siendo los primeros
titulos LOS INTERESES CREADOS,'LA TABER
NERA DEL PUERTO, MARIA DE LA 0, LUISA
PERNANDA, MARIA MAGDALENA, etc.

Asimismo, entre otras nueva.s ediciones,, conti
nuará sus lauros aquel CANCIONERO, primero en
su género, que todos han imitado, pero que nadie
ha conseguido igualar.

Y, por último, gran variedad de publicaciones
diversas, para todos los gustos, dentro de la moral
y buenas costumbres.

Al entrar en el palenque editorial la nueva pu
blicación BIBLIOTECA FILMS NACIONAL, salu
da con efusión a sus lectores, a la prensa cinema



lográfica, y de un modo preferente a todos los que
han intervenido en la Ginemalografía Nacional,
desde sus primeros balbuceos ,hasta los que ahora.
trus ímprobos esfuerzos empiezan a recoger la co

\ secIta de aquella semillu, que tan fructífera apare
ce, altunbrada por cl nuevo Sol de Paz, Justicia y
Trabujo que en nuestra querida España empieza
sonreír.

Mayo de 1939. Atio de la Victoria.

Ei Editor,

_/°
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iDELA `PELICULA

DIA DE FIESTA

N la bella isla de Volendam,
allí hasta doncle los pájaros y
las flores parece que conti
nuamente hablan de amor,

vivía una muchacha de extraordina
ria belleza Ilamada Margarita. Era
una joven de 20 abriles, preciosa co
mo un sol de primavera y de alma
ingenua y sencilla, que jamás había
conocido el amor. Muchos eran los
mozos que habían pretendido el co
razón de Margarita, pero ella, in
sensible a todas las súplicas amoro
sas esperaba como la princesa de
Rubén Darío al príncípe encantador
que la sacara de su palacio en su cor
cel de oro. Y en aquella abstención
absoluta del amor, Margarità vivía
feliz y confiada, segura de que ha
bía de llegar el día de que el Dios
de la Juventud Ilamara a su corazón
para indicarle cuál era la verdadera
dicha.

En todo el pueblo se reconocía la
belleza de Margarita como algo ex
cepcional y entre sus conciudadanos
se la citaba como tipo extraordina
rio que sobresalía a todas las de
más.

Y eso que en la isla de Volen
dam, las muchachas, bellas toca
ellas, tenían que sufrir el desvío
los jóvenes. Los hombres casade:-.:s
apenas si se fijaban en aquellos ra
milletes de flores y entretenían sus
ocios en beber cerveza en las ta
bernas o en celebrar fiestas y bailes.
pero sin que ninguno dirigiera a nin
guna de ellas esa palabra ansiada de
toda mujer que es promesa de
trimonio. Aquella actitud de los
venes tenía desesperadas a las p..-)
bres muchachas, pero como no te
nían a quienes recurrir habían de
contentarse con que alguno de ellos.
cansado de la vida de soltero, o can

9
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sado de beber cerveza, se acercase
a una y la ofreciese ser su marido.
Un casarniento en Volendam era
a!ge> tan extraordinario que podía
decirse que el día que so celebraba
era casi un dia de fiesta por lo ex
traordinario del acontecimiento.

Pero entre todos aquellos jóve
nes incènscientes de las bellezas
que los rodeaban, había un pobre in
feliz que se hallaba profundamente
enamorado. Y era éste Romo, el de
pendiente de la taberna, que había
puesto sus ojos pecadores en Mar
garita, en la belleza simbólica de la
,sla. ¡Pero cuánta diferencia de
Romo a Margarita! El era tímido
:DMO una coleglaia, Incapaz de de
c'arar su amor a nadie y menos aún
a la dueña de todos sus pensamien
os. Margarita, por su parte, jamás
nutaera sospechado que Romo estu
vese enamorado de ella, y en esta
inorancia y en esta timidez del
rnuchacho, Romo seguía bebiendo
todos los días para ahogar sus pe
ras de amor, y Margarita seguía es
oerando el príncoe ercartado.

La principal riqueza de Volendann
era la pesca. Allí casi todos los hom
ores se dedicaban a; mar y era un
c-gulio para ellos el oe.der referir
r.-ayores peligros corr;dos o el narrar
E.w.écdotas de sus correrías por aque
;!es mares de cuyo fondo sacaban el

t.)
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rico tesoro de la plata de sus pes
cados.

Precisamente el día en que co
mienza nuestra narración, todas las
barcas se hallaban en alta mar. Era
ya media mañana cuando se vieron
en lontananza que aigunas de ellas
enfilaban sus proas hacia la
y las mozas y viejes corrieron hacia
la playa para dar la bienvenida a Ics
bravos pescadores.

El único que permanecía quieto a
la puerta de su taberna era Romo
que, irnpasible, veía desfilar a Is
mozas hacia el de-sembarcadero. Una
de ellas al pasar junto al muchacho
le dijo alegremente:
—¡Más tarde que nunca te le

vantas hoy, Romo!¿Se te han pe
gado las sábanas?

Romo movió la cabeza negando
y no queriendo decir que toda la no
che se la había pasado en vela pen
sando en Margarita, y por lo misrno
,ne encontró ctra excusa que de
cirle:
—No... Es que se me olvidó der

de cenar al gato y se ha pasado toda
la noche pidiéndome cordilla.
Otras muchachas que venían de

trás de la que había preguntado, al
oír la respuesta de Romo se echaron
a reír alegremente, pensando que
aquel infeliz siempre sería el mis
rno, y siguieron corrieldo hacia la
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playa, donde ya habían Ilegado al
gunas barcas, en cuyo interior se
veía claramente la abundancia de la
pesca de aquel día.

El viejo patrón, uno de los más
antiguos pescadores de la isla y por
quien todos sentían un profundo
repeto, a! ir Ilegando los pescado
res los saludaba cariñosamente di
ciéndoles:
---Buenos días, muchac'nos. &ué

tal fué la pesca?
—Hernos copado — respondió el

pairen de una lancha.
El viejo que había hecho la pre

gunta siguió mirando en el interior
de tadas las barcas que Ilegaban,
hasta que finMmente exclamó en
tusiasmado:
--i.Pero si vienen todas atesta

das! ¡Hurra por los pescadores! ¡Os
ganasteis la cerveza!
—¡Hurra por e! abuelo!—grita

ron todcs, acompañados por las mo
zas, aue presentían una fiesta en
puerta

Y no se engañaron, puesto que el
svie.jo marino se dirigió a clos dicién
doles:
--Mucho tiempo hace que en

nuestras playás no liegaron nuestras
barcas tan repletas. Para celebrarlo,
habrá baile, concurso de bebedores,
y que todos elijan entre las mucha
chas a la preferida para presidir le
fiesta.

--¡Hurra el abuelo! — gritaron
todos entusiasmaclos.

Y cantando alegremente y .esco
giendo cada uno su pareja se diri
gieron hacia la taberna de Romo
para celebrar allí el acontecimiento
de aquella pesca extraordinaria.

No distabá mucho de allí la ta
berna de Romo, y pocos minutos
después las largas mesas que había
se hallaban cubiertas por grandes
vasos de cervezas que los marine
ros vaciaban ávidamente, parecien
do imposible que en un estómago
pudiera caber tanto líquido como
.que íngerían aquellos hombres.

Romo se desvivía de un lado para
otro para servir a todos los que le
reclannaban, pero Ilegó un rnomem _
en que nuevamente se apoderó de
él la pena de no verse correspon
dido en su amor, y entonces, olvi -
dándose de los oarroquianos, se sen
tó junto al barril de cerveza, y vaso
va y otro viene, no atendía a nin
guna de las Ilamadas de los parro
quianos, hasta que una de ellas se
exclarnó diciéndole:

Más de prisa, ¡Que ca
chazudo estás!

La que así le hablaba era tami
bién una soltera, pero una soltera
de cuarenta años, más gruesa que
una vaca de leche, y que soñal5a
todavía en ser Dulcinea de atgu
no de aquellos hambres que la asom

1 1
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braban con sus proezas marinas y
con su manera de beber cerveza.

Romo levantó la cabeza, y ar ver
que se trataba de la señora Sabina
exclarnó :
—Estoy harto, señora Sabina. Yo

quisiera ir a buscar a Margarita con
esos muchachos que han ido por
ella, pero, ya ve usted, mi sino es
estar siempre ante un tonel de cer
veza... ¡Qué triste es esperar a una
rnujer!

Sabina al oír hablar de aquella
forma a Remo se des'nizo en zala,
merías. ¿Por qué no podía ser ella
la rnujer que Romo soñaba? èAca
so nc era jc,ven y bien parecida? Y
sin darse cuent.3 del ridículo que
hac;.3 le preguntó.amorosamente:
—De veras, Romintín?
Pero éste al comprender las in

tenciones de la solterona, dió un
salto, indignado por lo que ella hu
t,era pensado tal vez, y exclamó:
—¡He dicho una mujer, señora

Sabina!
Y Sabina que se dió cuenta de lo

que quería decirle con aquella eX
clamación, que significaba un des
precio para su cuarentona belleza,
se alejó con un gesto despectivo, al
mismo tiempo que le decía:
—¡Qué entenderás tú de muje

res! •
Pero Romo ni siquiera le hizo

caso, ni la vió marc.harse tan siquie

12

ra. Todos sus pensamientos cstaban
concentrados en aquel instante en
el momento en que Ilegara Marga
rita. Había sido elegida para presi
dir 13 fiesta, y los mozos y mucha
chas habían ido por eila a su casa,
y Romo esperaba el arribo de la
dulce Margar.ta como quien espera
la salvacien del alma. ¡Margarita!
Aquel nombre le sonaba como el
dulce cantar de ángeies y como una
música celestial que él sólo podía
oír.

Mieniras tanto Margarita, ajena
a lo que de ella habían dispueto,
se hallaba tranquilá en su easa cuan
do Ilegaron en tropel los mozos y
mozas, y una de ellas le dijo:
—¡Margarita ! ¡Margarita

¡Tienes que venir!
—Te hemos elegido a ti para que

presidas el concurso de bebedores
—le dijo uno de los pescadcres.

mí?—preguntó sorprendi
da la muchacha.
—;Sí, a ti, a ti!—gritaron todos.
Y antes de que la muchacha pu

diera reponerse de la sorpresa se vió
suspendida en hombros de los mu
chachos, que dando gritos de ¡hu
rras! se la Ilevaron a la taberna de
Romo para que allí fuera la presi
denta de aquel extraordinario con-,
curso de bebedores.

Su entrada en el estáblecim!ento
fué aclamada por los gritos de los
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que habían que.dado allí, y la po
bre muchache sonreía agradecida a
aquellas demostraciones,' mientras
que los hombres se dedicaban a be
ber para ver quién de eilos era el
que aguantaba más bebida.

Por fin el viejo patrón dió la voz
de atencien a todos, diciéndoles:
—¡A bailar, muchachos!
Los jóvenes corrieron cada uno a

buscar la pareja que era más de su
gusto, y la única que quedó sin pa
reja fué Sabina. Aquello era para
ella algo insoportable, y no conten
tándose con verse postergada, acu
dió a uno de los hombres que be
bían todavía y le dijo:
—Vamos a bailar!
El se la quedó mirando, luego

cornparó su gordura con los años de
Sabina y exclamó sonriendo iróni
camente:

—¡Vamos, Sabina, formalidad!
Muchos fueron los jóvenes que

acudieron a bailar con Margarita.
Todos la acosaban para que fuera
su pareja, y la joven, riendo y gri
tando alegremente, exclamó:
—¡Qué espanto! IDónde hay un

lobo de mar que me defienda?
Romo deló el tonel donde estaba

bebiendo cerveza y corrió en auxi
lio de su amada diciéndole entre
hipos, producidos por la borrachera
que tenía:
—Yosoy un lobo de mar.

'
Uno de los moz.os le quitó de un

empujón, diciéndole:
- un lobo de mar y te ma

reas en cuanto pisas la arena?
Pero Romo quería hacerse fuerte

ante los ojos de Margarita. Creta
que él era capaz de defenderla con
tra todos y volvió a decir enfática
mente:
—¡Yo soy un lobo de mar !
Todos se echaron a reír, y en vis

ta de que Margarita no daba seña
les de querer bailar, se fueron en
busca de otra pareja, lo que' aproe
vechó Romo para decirle a la joven:
—¡Ya estás sin patanes que te

atormenten!
—¡Gracias, Romo! — exclamó la

muchacha--. Y ú no bailas?
De buena gana le hubiera é1 di

cho la verdad. Le hubiera dicho que
sí, que quería bailar, pero que te
nía que ser con ella. Mas no atre
viéndose a declararle su amor, se
contentó con decirle.
—Yo no me atrevo.
—Jan mal lo haces?—le pre

guntó riendo la muchacha.
—No — exclamó él levantando

los ojos' al cielo y pensando en ella,
como quien piensa en algo celes
tial—, es que yo sueño con una mo
za y ella ni siquiera se ha enterado.
—Dime quién es y yo te prome

to que bailas con ella—respondió a
su vez Margarita sin poder sospe

1 3
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char siquiera que la moza por quien
suspiraba y soñaba Romo era ella
precisamente.

Pero el muchacho no se atrevía
a decírselo. No podía encontrar pa
labras con que expresarle que la mu
jer era' ella misma, y le dijo:
—No, no me atrevo... No tengo

valor.., para...
Ea le miró sorprendida. No com

prendía córno podía tener tanta ti
midez en declararle el amor a la
mujer que amaba, y exclamó:
—Pero, ,::¡1.té decías, hombre?
—Pues que no me atrevo.
- conozco yo?
—Sí, pero... no... no la conoces.
—eQue no la conozco yo?—pre

gunto más sorprendida todavía.
—Es que no quiero que lo sepa

nadie, ¿sabes?... Verás.., yo no
puedo...

Ella le interrumpió y poniéndose
de pie intentó ayudarle dieiéndole:
—Vaya, tendré que adivinarlo, y

creo que ya sé quién es... Verás
cómo baila contigo.

Romo se dió cuenta de que Mar
garita iba a proporcionarle una pa
reja, y temiendo que así lo hiciera
le gritó desde donde estaba, para
impedirio.
—Margarita, que te cuelas... Que

te cuelas, Margarita...
Y antes que bailar con nadie que

no fuera ella, se dirigió hacia el to

riel nuevamente, dticiénelose a sí
mismo:
—0 ella o nadie... Me vuélvo al

barril... El sí sabe quién es ella.
Y se sentó junto al tonel para se

guir bebiendo cerveza, mientras veía
que- todos los demás mozos se di
vertían bailando con las muchachas,
sin pensar ninguno de ellos en Ics
sufrimientos que estaba pasando el
pobre Romo.

Mientras que en la isla todo e-a
alegría y baile, a unas cuantas mi
Ilas de tierra un buque de escu&a
marina navegaba tranquilamente. La
mar era suave y nada hacía temer a
los marinos que iban a bordo.
Al timón del barco iba el cabo

Stok, un hombre de unos cuarenta
años, cazurro como todos los viejes
lobos de mar, y para quien la vicia
no tenía más que dos encantos: el
mar y las mujeres.

Cuando más tranquilo iba quirso
hacer un pequeño viraje, pero fué
tan rápida su maniobra que las Ca
denas del Mando del timón saite
ron ante la fuerza del mar corro
si fueran simples hebras de hilos.
Ante el peligro que esto suponía y
al darse cuenta de ello, el cabo
Stok comenzó a gritar Ilamando al
oficial de guardia y diciendo:
—¡Mi teniente! ¡Mi teniente!.

¡Aquí al cabo Stok!
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A sus grítos acudió rápidamente
el teniente, preguntando alarmado:
—Qud pesa? èA qué vienen esos

.gritos?
—Que quc pasa? ¡Tontería!

exclamó el cabo—. ¡Mire usted el
timón, está hecho cisco! Nada, que
no.hay que darle vueltas, nos aho
gamos, mi tenier.te.

El oficial comprobó, !a avería que
habían sufrido y al fin le respon
dió más tranquilo:
—Se han roto los guardines...

Quédete en tu puésto hasta nueva
orden. •

Inmediat3rnente el oficial se di
rigio hacia el camarote comeclor,
donde estaba reunida toda la ofi
cialidad con el joven capitán Al
berto.

El capitán Alberto era un joven
oficial que apenas contaría treinta
años. Pertenecía a la noBleza y su
4.-rato era en extremo exquisito. Ha
bía recorrido medio mundo en su
vida de marino, había tratado' infi
nidad de mujeres, y aun cuando
rnuchas veces jugó al amor, jamás
se había sentido interesado por nin
guna de aquellas mujeres que se
habían cruzado en su vida. Su figu
ra apuesta, la exquisitez de su tra
to, su posicion social y su gran sim
patía eran motivos por os cuales
muchas mujeres de las que había
tratado sintieran por él una pasión

7,-.T.11/.',....-.^-1.111.•••••«••••1111.--111•••••"
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amorosa, a las que nunca correspon
dió el capitán Alberto.

Su gran cariño al mar le halee
hecho huir de todas ellas y siempre
procuró buscar el motivo o la oca
sión para que su corazón no inter
viniera en la aventura y de esta
forma poder seguir corriendo tibre
mente todos los puertos del•mundo
sin un recuerdo amoroso que le ate
nazase.

Y una prLeba de este amor ha
cia el mar y hacia la libertad eran
las palabras gue en aquellos momer
tos dirigia a la oricialidad y guardias
marincs del barco, diciéndoles:
—No me negaréis que la vida de

mar es magnífica. Aunque no sea
más que por las emociones que nos
reserva el peligro, casi siempre in
espersado.

Uno de los oficiales intervino en
la conversación e interrumpió ai
capitán, dando su opinión sobre el
particular y diciéndole:

—Estoy conforme con ello, mi
capitán. Lo único que se echa de
menos son !as mujeres.
--Estoy de acuerdo--convino ei

capitán Alberto sonriendo amiga
bleménte—, pero la mayor parte de
ios que estáis,a bordo lo hacéis aho
ra por primera vez en un buque es
cueta. èQué diréis cuando Ilevéis
como yo tanto tiempo navegande?

15



i:IBLIOTECA f-""

—Pero usted puede prescindir
de ellas, mi capitán?—preguntó otro
de los oficiales.

El capitán Alberto hizo un gesto
ce indiferencia y replicó:
—¡Phs!... Me voy accstumbran

dp. Pero, en fin, dejemos esto.
Se dirigió a otro de los oficiales

y te preguntó:
alguna noveclid a bordo?

—Ninguna, mi capitán--respon
Có el oficial--. Unicamente que
estamos a la vista de tierra.
—Si—comentó el capitán—. Ya

se debe divisar la farola de Volen
dam. Hay que advertir que tengan
cuidado con las rompientes hasta
cue tengamos la farola por el tra
ves.

di las órdenes oportunas,
mi capitán.

Mas apenas había terminado de
decir estas palabras cuando se pre
sent el oficial de guardia diciendo:
—¡Mi capitán, están rotos los

guardines del timón y nos hallamos
en plena rompiente!

El capitán se levantó lndignado y
preguntó:
—Pero con tan poca mar, cól:-íffio

se explica esto?
—Ignoro la causa, mi capitán

respondió el oficial—. El barco es
tá a punto de quedar sin gobierno.

está al timón? — pre
guntó el capitán.
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—El cabo Stok.
—Pues vamos para allá—terminó

ordenando el capitán.
Y mientras subían las escaleriNas

que Ilevaban a cubierta el capitán
siguió preguntando:
- viento tenemos?
—Favorable para ir sobre la pla

ya—respondió et oficial de guardia.
—Pues todos atentos y a vues

tros puestos.
Cada oficial corrió para el pues

to que tenía asignado, según su ca
tegoría, y el capitán volvió a adver
tirles:
—Comd estamos cerca de Volen

dam y el tiempo es favorable, inten
taremos ir proa hacia tierra y re
parar la avería.
—Como usted mande, mi capi

tán—terrrrinó diciendo el oficial de
guardia.

Se dieron las órdenes oportunas
a !a marinería y el barco viró suave
mente hacia la playa de la isla. Mas
de pronto una fuerte corriente le
hizo dar un vaivén rápido, el cual
cogió desprevenido al capitán y lo
arrojó violentamente contra la bor
da del barco. Recibió el golpe en la
cabeza y quedó tendido sin senti
do. Los marinos corrieron a pres
tarle auxilio, precisamente en el
momento mismo en que el barco
tocaba tierra y se hallaba fuera de
todo peligro.
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UNA ENFERMERA ADORABLE

EL
vigía del puerto de la isla de
Volendam al darse cuenta d2
la arribada .ferzosa de la fra
gata y ver que 'venia comple

tamente a la deriva, dió la señal da
alarma. Tocaron las campanas Ila
mando a los pescadores para que
prestáen auxilio a los náufragos, •
todos los que se hallaban de fiesta
en la taberna, con esa solicitud tan
propia en la gente de mar que corre
siempre en ayuda de los que se en
cuentran en peligro, dejaron a sus
parejas y corrieron hacia la playa.
Nadie sabía lo que pasaba, pero la
insistencia de la campana era sefial
segura de que algún barco estaba
en peligro, y era lo suficiente par.)
que expusiesen sus propias vidas, si
era necesario, para salvar las de sus
hermanos de profesión

Las muchachas al ver que los
hombres corrían hacia la playa, los
siguieron también, y minutos des
pués las lanchas se acercaban al
2arco para recoger a la tripulación.
Afortunadamente nada había ocu
rrido. El barco había encallado sua
vemente y lo único que había qi
lamentar era el desmayo del capi
tán, que present,..ba además una
pequeña herida en la frente.

Tocios los habitantes de la isla
rivalizaron en cuidados para con los
náufragos, y cada uno de ellos fu4
recogido por una de las famIlias de
Volendam.

Sabina quiso a toda costa llevar
se al cabo Stok. Este había tenido•
la debilidad de dedicarle cuatro fra
ses galantes, y esto había sido 51.1

Sabina ya no le dejó un

17
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momento a solas, hasta que por fin
consiguió Ilevárselo a su casa para
atenderlo mejor que nadie.

A Margarita le tocó ser la enfer
mera del capitán. ¡Con cuánta soli
citud curó al herido! Desde el pri
mer momento, en cuanto lo vié, sin
tió por el capitán una simpatía gran
de, una especie de conmiseración,
que no tardó en cambiarse en un
profundo sentimiento íntimo, que
ella misma no supo definir. Lo úni
co que sabía era que en presencia
de aquel hornhre su corazón latía
violentamente y no hallaba palabras
con que expresar sus ideas.

Mas el capitán, inconsciente a
todo cuanto se desarrollaba a su al
rededor, seguía con el conocimiento
perdido, hasta que al final de más
de dos horas abrió levemente los
ojos, y lo primero que vió fué el
rostro angelical de Margarita, que
le secaba suavemente las sienes con
un fino pañuelo.

El capitán levantó los ojos hacia
ella y murmuró levemente:

—Gracias.
. La joven puso un dedo sobre sus

ordenándole cariñosamente:
—Silencio. No debe usted ha

"blar.
Como no seguir aquel consejo

cuando estaba dado por unos labios
tan preciosos y por una cara que
parecía la visión de un cielo diáfa
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no. El capitán guardó el silencio que
le ordenaba la joven, pero con los
ojos fijos en ella quedó extasiado
contemplando una belleza como ja
más la había visto.

Margarita, ajena a cuanto pensa
ba de ella el capitán, seguía solíci
tamente secándole el sudor, hasta
que el capitán le dijo de nuevo:
—No se moleste; esto no debe

ser nada.
Mas una nueva orden de silencio

de ella lo enmudeció de nuevo y
quedó absorto contemplando aquel
rostro que debió escaparse de la co
rola de alguna rosa.
Durante los días siguientes Mar

garita y el capitán fueron grandes
amigos, y no,se diga de Sabina y del
cabo Stok. Este había advertido que
la solterona tenía una buena des
pensa y poseía unos cuantos aho
rros, y como buen tuno estaba
dispuesto a E.,oderarse de las dos
cosas, aun cuando tuviera que
aguantar por unos días todas las za
lamerías de aquella mujer, que en
muchas ocasiones era más melosa
que un flan.

El pobre Stok tenía que aguan
tar todo el interrogatorio amoroso
de la solteruna, que le preguntaba:
—Dime, amor rnío, cuando me

escuchas no te arrobas?
El la miró como quien mira a una
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ballena que está a punto de tragár
selo y respondió:
—Me cuartoquileo, nada más.
—¡Oh! — exclamó ella riéndole

la gracia del chiste--. ¡Cuán dono
so eres!

Stok la miró extrañado de que
le diera aquel nuevo nombre y ex
clamó amoscado:
—Ni Juan Donoso ni Agapito

Valdelatas; escucha, efusiva. eQué
os ocurre a las mujeres de Volen
dam, que estáis... ¡Bueno, hay que
ver cómo estáis!... ¿Es que !os hom
bres de áquí son limitados o qué es
lo que pasa?
—Lo que ocurre—le explicó Sa

bina—es que no saben llegar a
nuestro corazón porque son toscos,
y a las mujeres se las conquista con
frases de amor como las tuyas. ¡Pi
ratal... Yo ya estaba resignada a
rnatrimoniar con estos plebeyos, pe
ro Ilegaste tú... ¡corsario mio!, y...
—Oye—la interrumpió vivamen

te el cabo Stok—: pues por mí no
lo dejes, chata... ¡A con ellos!
—No—exclamó Sabina—. Ahora

soy tuya... Solamente tuya... Lo
demás lo olvidé.
—eHasta los kilos que pesas?
—Y me tienes que querer por

que soy otra desde que te vi—siguió
diciéndole.

—Es que si fueses otra.., puede
que sí.

D E V IENTO

—Y lo soy—insistió Sabina.
Stok comprendió que mientras

que estuviera en la isla nc había
poder humano que lo librase de ella
y procuró únicamente estar lo me
nos posible a su lado.

Fuercn pasando los días. La amis
tad del capitán y de Margarita fué
haciéndose cada vez mayor, hasta
el punto de que el capitán Alberto
Ilegó a sentirse preocupado por
aquella chiquilla angelical que se le
adentraba en el corazén como nin
guna otra mujer de las muchas que
había conocido.

Para Margarita el capitán era un
ser extraordinario. Era un hombre
único que había sabido robarle to
dos sus pensamientos. Su almz in
genua y su exquisita sensibilidad
comprendían cuánta diferencia ha
bía entre aquel hombre y los que
hasta entonces la habían cortejado.
Cierto que el capitán jamás había
proferido una sola palabra que no
fuera de respeto y admiración ha
cia la joven, pero esta misma acti
tud, tan diferente de la de los hom
bres de Volendam, había hecho que
el corazón de la jove.n fuese insen
siblemente amando al capitán, tal
vez hasta sin que ella se diera
cuenta.
Y esto mismo sucedía a las de

más mujeres de la isla. Todas aque
Ilas jóvenes que días antes habían

19
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estado suspirando por el amor de
alguno de los pescadores, desde la
llegada del buque habían comenza
do por no hacerles caso, y era la ofi
cialidad y los guardias marinos
quienes tenían todas las preferen
cias. Esto dió lugar a que los hom
bres de allí llegaran a sentirse ver
daderamente alarmados con la ac
titud de ellas. Siempre las habían
tenido tan seguras que al ver ahora
que no les hacían caso, excitaron
más aun su amor propio y estaban
deseando que todos aquellos hom
bres se fueran para hacerles pagar
caro sus desvíos.

El capitán Alberto, mientras se
reparaba la avería de su barco, pa
raba casi siempre en casa de Mar
garita. Era algo que él misrno no se
explicaba la atracción que tenía pa
ra él la presencia de la joven.

Una tarde en la que no había
querido ir en busca de Margarita, se
sentó junto a la playa para distraer
se dibujando el bell paisaje que an
te é! tenía, cuando al cabo de algu

' nos minutos vió acercársele a la jo
ven. Agradablemente sorprendido
por su presencia dejó su trabajo y
miró a la joven que le dijo sonriendo
y señalando para el dibujo:
—¡Qué bonito!
—éTe gusta?—le preguntó ama

b!emente el capitán.
—Mucho.
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—La tenía tan cerca de él, aspi
raba el perfume de su persona tan
cerca de su rostro, que temiendo

alguna indiscreción intentó cambiar
el curso de sus pensamientos y la

dijo:
—Tu país es hermoso.
---Es una aldea sin importancia

—respondió humildemente ella.
—Sin embargo, puedes creerme,

llevo cuatro años recorriendo mares

y admiranclo costumbre.s y...
Ella no le dejó terminar y le pre

guntó ansiosannente:
—éY viendo mujeres?
—Sí—respondió con sinceridad

el capitán—. También vi muchas

mujeres, pero jamás olvidaré a mi
carifíosa enfermera.

Margarita sonrió tristemente, co
mo pensando que aquellas palabras
tan solamente eran una galantería,
y le preguntó, no cbstante, con ver
dadero interés.:

—élamás?
—Nunca—afirmó con certeza y

energía el capitán—. Cuando pien
so en que he de partir...

Margarita suspiró. Su pensamien
to vagaba en aquel entonces por
países de dulce quimera, y deján
dose llevar por aquellos pensamien
tos exclamó inconscientemente:
—Quien pudiera acompañaros

para conocer otra vida... Pero no
puede ser.
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El capitán Alberto, ante aquella
sincera tristeza, ante aquella mira
da que era una verdadera súplica
amorosa, estuvo a punto de sucum
bir al encanto del momento, pero
su caballerosidad, su agradecimien
to a la que tan ingenuamente le
decía su amor, le contuvo y respon
dió cariñosamente:
—¡Pobre pequeña! No es así có

mo me gustaría oírte hablar.
—Os extraña que una aldeana os

hable así... verdad? — preguntó
ella ingenuamente.

El capitán le cogió las manos y
estrechándoselas 'fuertemente no
pudo me.nos que decirle:
—Tú no eres como las otras.
—Soy como todas... Igual que

todas—suspiró convencida Marga
rita.

Hasta ellos Ilegó el barullo de va
rias voces que hablaban a la vez,
como si estuvieran discutiendo, y
Margarita, que sabía lo que pasaba,
le advirtió al capitán:
—Oís a las muchachas?
—Sí,¿por qué discuteri?
—Porque todas quieren veros, y

ellos también.
qué? — repuso el capi

tán.
—Quieren hablaros de vuestros

hombres, de sus galanter'ías para
con ellas. Vámonos.

Y sin que el capitán pudiera opo

nerse a aquel dulce mandato se ale
jaron de allí antes que fueran des
cubiertos por los que le buscaban.

La verdad era que lo casa iba po
niéndose cada vez más seria. El des
vío de las muchachas era ya tal que
ni una sola hacía caso a su respec
tivo novio. Los oficiales del barco
se habían apoderado de todas ellas,
y los muchachos veían que se las
quitaban en las propias narices sin
pcder hacer nada en contra.

Y era tal y como decía Margari
ta. Los hombres de la isla estaban
furiosos con la actitud de las jóve
nes, que desde que habían Ilegado
los marinos apenas se les hacían
caso.
Precisamente al día siguiente de

esta escena, en el mercado de la
isla sucedía algo que le daba la ra
zón a Margarita.

Los oficiales libres de servicio ha
bían saltado a tierra y se dedicaban
a piropear a las muchachas con gran
desesperación por parte de los jóve
nes de allí y con gran satisfacción
por parte de ellas.

Ur.a de las muchachas, una tal
Rosa, que era novia de un mucha
cho Ilamado Martín, hablaba entu
siasmada con un marino, hasta que
su novio le dijo indignado:
—¡Muy bonito!... ¡Muy bonito!
Ella le miró sonriéndole y com

21
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prendiendo a lo que él quería refe
rirse le respondió:
—Sí... no está mal.
—¡Ah!... Entonces yo para Ile

varte la cesta, èverdad? Pues tóma
la y ahí te quedas, Rosa.

La muchacha, al ver que su no
vio lo tomaba tan de veras, quiso de
tenerlo y le gritó varias veces:
—¡Martín!... ¡Martín!...
Pero Martín • no hizo caso a las

Ilamadas de su novia, y el oficial que
la galanteaba le dijo sonriendo:
—Mal genio tiene tu novio.
—Es muy celoso.
—Tú tienes la culpa.
La muchacha le miró sorprendi

da, y el oficial terminó ,explicán
dole:
—Tú tienes la c-ulpa por ser tan

bonita. èCómo no ha de ser celoso?
—Pero la culpa la tuvo usted de

su enfado.
—Lo sé—confesó el oficial—;

por eso mismo debo acompañarte.
¿Me lo permites?

La chica, que no deseaba otra co
sa, se encogió de hombros, como
dándole a entender que lo mismo
le importaba que se enfadara su no
vio que no, y respondió:
—Bueno.
Cerca de ellos, en una tienda en

la que se hallaba una linda vende
dora, otro marino le decía a la pro
pietaria:
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—Por una miradita de esos ojos,
regalamos lo que hay en la tienda.
—De verdad? — preguntó la al

deana—. èY si se enfadan nuestros
novios?

—Pues aunque se enfaden... a
ellos no les regalas nada—terminó
diciendo en son de broma e! ma
rino.

Y como no podía menos que pa
sar, también en aquella mañana el
cabo Stok se encontró con su «ba
Ilenato». Sabina había comprado va
rios quesos y ya se disponía ir a su
casa, cuando vió a su adorado tor
mento y corrió hacia él gritándole:
—¡Stok!... ¡Stok!...
El la oyó, pero fingió no darse

cuenta de que le Ilamaban, hasta que
ella estuvo a su lado y le preguntó
annorosamente:
—Me buscabas?... Ayer no te he

visto y no puedo-pasar un día sin
verte. Bien lo sabes. ¿Por qué me ha
ces sufrir con tu ausencia?

Stok se la quedó mirando y al fin
haciendo un esfuerrzo para no ago
tar por completo su paciencia, le

respondió:
—Mira, hermosura, ya te he di

cho que mientras no adelgaces, no
quiero nada contigo.

Sabina lo miró sorprendida. Nun
ca creyó que le pudiera decir aque
llo y su extrañeza se la tradujo pre
guntándole:
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—Pero no me habías dicho que te
gustaban las mujeres metiditas en
carne?

—¡Sí, rica, pero lo tuyo es un
abuso!

Sabina se cogió del brazo de su
adorado y mirándolo con ojos de ca
ramelo le preguntó zalamera.
—Pues tú, que todo lo sabes, di

me qué he de hacer para adeigazar.
Stok le quitó uno de los quesos

que Ilevaba y le respondió:
—Por de pronto el queso, ni pro

barlo, y sobre todo mucha gimna
sja, muchos saltos mortales.
—Lo que me mandes, pichoncito

mío--le respondió ella—. Pero ¿qué
hago yo con todos estos quesos?

Stok, que no sabía qué respon
derle, terminó diciéndole:
—Por mí puedes cambiarlos por

una bicicleta.
Y mientras que en el mercado se

guían estas pequeñas peleas amoro
s?s, el capitán Alberto y Margarita
hablaban tranquilamente, al mismo
tiempo que el cap;tán le hacía un
dibujo a lápiz. Cuando lo hubo ter
minado, se lo ensefió a la muchacha,
que exclamó:
—éYa está?
—Sí—le respondió el capitán—;

pero muy mal.. Eres de:-nasiado boni
ta para que mi mano acierte.
—¡Pero si está muy bienl—ex

clamó ella, cada vez más admirada

de la presteza con que había hecho
su retrato—. Sois un gran dibujante.
—éTe gusta?—preguntó el capi

tán.
—Mucho--volvió a decir ella—.

Si me lo regaláis, lo guardaré como
un recuerdo vuestro.

El capitán, que la había estado
contemp:ando mientras hacía el re
trato y luego mientras ella lo mi
paba, entusiasmado por la belleza de
la joven se acercó a ella y le pre
guntó emocionado:
—éComo un recuerdo mío, Mar

garita?
Inconscientemente la había co

gido por los brazos y las miradas de
ambos se decían en aquellos instan
tes lo que sus corazones sentían y
sus labios no se atrevían a expresar.
Margarita se encontró indefensa en
tre los brazos de él y levantó sus
hermosos ojos en los que podía leer
se toda la ingenuidad de su alma, le
pidió protección contra él mismo

—Os ruego no intentéis connnigo
lo que los hombres que mandáis pre
tenden de mis amigas.

El la dejó suavemente y le pre
guntó:
—éQué quieres decir, Margarita?
—Que os queréis reír de estas hu

mildes aldeanas.
El capitán Alberto no quería nl

podía dejar creer a aquella niña que

23
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él pretendía engafiarla con fras.3s de,
fingido amor y empezé
—Me entristece tu acusación. Yo

te doy mi palabra de honor de que...
Mas antes de que él pudiera ter

minar de expresar su pensamiento,
ella le interrumpió diciéndole:
—Y yo os suplico que cambiemos

de conversacién.
—Como tú quieras, Margarita

acabó diciendo él.
En la plaza, la actitud de les rr:a

rinos había colmado ya !a ucienca.
de todos los jóvenes qu, reunHos,
cornentaban cuanto p:saba pa ve
la manera de poder impedir que
aquellas mujeres siguieran clespre
ciándolos y uno de ellos c:-eyo en
contrar el medio dicierdo a sus
amigos:
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—Las muchachas se burlan de
nosotros y es preciso escarmentarlas.
—Lo que pasa no se puede tole

rar—exclamó otro de ellos.
—Yo os propongo no hablarlas

dijo el que primeramente había ha
blado.

—Eso debemos hacer — insistió
Romo--. Yo os prometo que aun
que se pudra por dentro no he de
mirar a Margarita.

acuerdo? — preguntó une
ellos.
Todos se estrecharon las manos

en soai de promesa, y de aquella
forma quedó convenido el que nin
yuno de ellos le dirigiría la palabra
a ninguna joven, por nada del mun
do.

ha.
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OTRO ACUERDO DE ELLAS

pASARON
varios días y los mo

•tos cumplían al pie de la le
tra lo que habíanse prometi
do. Las muchachas pasaban

por su lado y nin;uno les dirigía la
palabra. Er::: inútil que las jóvenes
les pregur;faran para hacer:o ha
blar. En cuanto una de ellas se acer
caba a un hombre le volvía la espal
da y sin mirarla siquiera se mar
chaba de su lado con gran desespe
ración de las pobres aldeanas.
Aquella continua actitud empezó

a alarmar de tal forma a las mucha
chas, que creyeron oportuno tomar
alguna resolución para castigar a los
que tan groseramente se portaban
con ellas. Pero esto era lo difícil.
,Qué podjan hacer ellas ante la ln
diferencia de los hombres?

Se reunían, hablaban unas con

otras pidiendo pareceres, pero nada
sacaban en claro. Cuanto más ha
cían, más fuerte era el cumplimien
to del compromiso que ellos se ha
bían impuesto.

Una tarde se hallaban varias jó
venes en casa de Margarita y co
mentaban lo que les ocurría dicien
do:
—Nosotras no sabemos qué ha

cer. Mi novio no quiere ni verme.
—Y lo mismo me pasa a mí

respondió otra.
—Pues el mío hace dos días que

no le veo—exclamó una tercera.
—é2ué debemos•hacer, Marga

rita?
—Tengo un planexpresó Mar

garita.
es?

—Muy sencillo—siguió diciéndo
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les Margarita—. En cuanto demos
celos a los mozos con los marinos,
nos buscarán en seguida.
—Crees que lo harán?—pregun

tó una de ellas, dudando de la efi
cacia de aquel plan.
—No te quepa duda. Los hom

bres son muy vanidosos y basta que
se crean despreciados para que ten
gan más interés. En cuanto ellos
vean que no les hacemos caso y que
coqueteamos con los marinos, ven
drán en busca nuestra. Lo primero
que hay que hacer es fingirles in
diferencia y no hablarles siquiera.

Una de sus amigas, admirada de
las palabras de Margarita, no pudo
rnepos que preguntarle:
—0ye, édónde has aprendido tú

estas cosas?
Y Margarita, muy ufana de poder

decir ,quién era su maestro en lides
amorosas ,exclamó:
—El capitán me ha enseñado en

lances de amor y de enredos... ¡Qué
bien sabe hablar! Y también me ha
dicho que si hacemos lo que_os he
explicado, nos casaremos muy pron-.
to...
—Sí?... ¡Qué alegría!—exclamó

una de ellas, palmoteando alegre
mente.

Pero aquella alegría no la podía
compartir Margarita, porque sabía
que el hombre a quien ella amaba
nunca sería para ella. Por esta ra
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zón, procurando ocultar su tristeza
con una sonrisa de gran rnelancolía,
le respondió:
—Sí... una alegría muy gran

de... ¿Por qué no vais a contar este
plan a las demás?
—Sí que iremos—exclarnó otra

de sus amigas—. éQueréis acompa
FJarrne?
—Sí, vamos—exclamaron todas.
Y como una'bandada de palomas

salieron alegremente de la casa de
Margarita, sin que ninguna de ellas
se diera cuenta de la pena que afli
gía .a la pobre niña al comprender
ella misma lo imposible de su amor.
A la mañana siguiente, al entrar

el capitán en la taberna de Romo,
vió que se le acercaba éste con un
vaso de cerveza y lo saludó dicién
dole:
--¡Buenos días, Romo!... ¿Me

traes cerveza?...
—Os vi llegar y ya os la traía.
El capitán se sentó ante una mesa

en la que Romo depositó el vaso de
cerveza y al ver que el muchacho no
se apartaba de allí, le preguntó:

—Bien, mi fiel enfermero, équé
me cuentas?
—Nada bueno, mi capitán. Vues

tro enfermero es ahora el enfermo.
—Qué mal te aqueja?
—El mismo que a todos los de

más aldeanos.
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—No te comprendo--exclamó el
capitán.

—Es que... No sé si os lo debo
decir—titubeó Romo.

El capitán quiso darle ánimos y le
dijo:
- qué no? soy tu ami

go?...
—Eso sí, mi capitán—respondió

convencido el muchacho--. Yo y
todos sabemos que sois muy gene
roso y rnuy bueno.., pero vuestra
oficialidad.., y los marineros han
trastornado a las muchachas de tal
manera...

El capitán Alberto, al saber de
qué se trataba, se echó a reír ale
gremente y Romo interrurnpió su
risa diciéndo/e:
—No es cosa de risa, mi capi

tán.
—Pero ven acá, muchacho---le

dijo amistosamenteel capitán—.
crees Clue han sdo mis subordi,na
dos?
—Claro que sí—respondió con

vencido Romo.
- por qué no pueden ser el las

las que han trastornado a la tripuT
lación?

Romo se rascó la cabeza sin sa
ber qué responder a aquella pre
gunta del capitán. Verdaderame,nte
que las muchachas tenían bastante
cdpa en lo que pasaba porque si no
les hubieran dado oídas a sus pala

bras ellos tampoco se habrían atre
vido a cortejarlas de aquella forma
tan descarada. Mas como buen al
deano, pronto encontró una res
puesta que si bien no dejaba por
completo contestada la pregunta
del capitán, por lo menos salía algo
airoso de aquella situación, y le
dijo:

—Quién sabe... Pero aquí, yo
creo, que las muchachas no saben
de estas cosas.
- si os engáñaseis?
—Tal vez tenga usted razón, pero

si nos engañárarnos, como todos so
mos de aquí, tedo queda en casa.

El capitán, ante la ingenua res
puesta de Romo, no pudo menos que
echarse a reír y terminó diciéndole7

—Toma, lee lo que dice esta car
ta y por ella vcrás lo que pienso ha
cer antes de que nos marchemos.

Romo leyó la carta y poi. ella su

po las intfnciones del capitán. Eran
éstas las de celebrar una fiesta y que
en ella tomasen parte las parejas
que quisieran casarse, entregándo
les un premio de unos cuantos miles
de f!orines a los elegidos.

Cuando terminó la lectura, el
muchacho, sin poder contener su
alegría, se la devolvió al capitán, di
ciéndole ennocionado:

esto es verdad?... ¡Qué
alegríal... `11 yo también podré ca
sarme?
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—Si tienes novia, ¿por qué no?
respondió el capitán Alberto.
—Claro que tengo novia... Usted

la conoce.
—Que yo la conozco?... èQuién

es?
Romo tuvo cierto reparo en decir

le quién era la mujer dueña de to
dos sus pen.samientos. Mas no ha
bía dicho el capitán que eran ami
gos? Pues si lo eran no debía tener
secretos para él y por lo rnismo se
confió a él diciéndole:
—Mi novia es Margarita.
El capitán se levantó rápidamen

te como impulsado por una fuerza
misteriosa. El nombre de aquella
chiquilla, que sin quererle le había
ganado su corazón, produjo en su
ánimo un esfuerzo mayor que el de
su voluntad. Mas no obstante, co
mo hombre de mundo y acostum
brado a saber ocultar sus sentimien
tos, trató de calma rse y le preguntó:
—Margarita?
Romo creyó que lá actitud del

capitán era producida por la sor
presa de que un hombre como él
pudiera ser novio de aquella ange
lical criatura y siguió diciéndole tí
midamente:
—Os sorprende, verdad?... Yo,

soy tan poca cosa...
—No, Romo—respondió comple

tamente dominado--. Es que ella no
me había dicho nada.
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—Glaro que no os l había di
cho. No os lo podía decir.

—èY por qué no? èDesconfiabais
de mí?
—No, capitán... Es que ella...

tampoco lo sabe.
El capitán Alberto sintió como si

le quitaran un peso de encima. Pe
ro él mismo no podía explicarse el
porqué de aquella alegría que le pro
ducía el saber que todo era produc
to de la mente y del cariñc de Ro
mo. èQué es lo que tenía. aquella
chiquilla que tan adentro de su al
ma se había situado? ¿Era cariño?...
»Era amor? ¿Era reconocinniento a
su amistad y a los cuidados que con
él siempre tuvo? Sintió miedo de
querer definir aquel sentimiento y
tratando de dominarse y dar el
ejemplo le respondió:
—Pues corre a decírselo. Me gus

taría que fuéseis juntos a la fiesta
y que vuestros nombres unidos sean
premiados ese día.

Romo estrechó conmovido la ma
no del capitán y exclamó, a la vez
que hacía ademán de salir en busca
de Margarita:
—Gracias, capitán... Corro a de

círselo.
No tuvo que andar mucho, pues

to que se encontró en seguida con la
joven, que al verlo tan emocionado
le preguntó:
—&ué te ocurre, Romo?
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—Que he hablado con el capitán
y me ha dicho que te busque y te
diga...
--éQue me digas, qué?—pregun

tó ella anhelante.
—Pues que el capitán celebra el

domingo una fiesta preciosísima y
quiere que vayan todos los aldeanos
con sus novias.., como yo no tengo.
novia... entonces...
—éEntonces, qué?... Termina,

hombre—exclamó nerviosamente la
joven.

—Que si querrás ir conmigo a
bailar.

Toda su ansiedad decreció al sa
ber de qué se trataba. Pero para no
quitar la ilusión al pobre Romo le
respondió :
—Con rnucho gusto, Romo. •
—Sí?... ¡Qué alegríal... iEstoy

muy contento!... porque, ¿sabes?...
el capitán ha dicho que va a dotar
con muchos miles de florines a las
parejas que se casen y que le gusta
ría mucho que tú y yo...

Margarita le miró sorprendida.
Era entonces cuando se daba cuentE.-.
de lo que quería decir aquella erno
ción do Romo y sin atreverse a ex
presar toda la indignación que le

e! deseo del capitán, que
parecía burlarse de aquella manera
de la pasión que él inconsciente
mente había hecho nacer en ella, se
limitó a decirle:

—Que el capitán... te ha di
cho?... No cíigas tonterías, Romo.
éQué te ha de decir el capitán?
,Y para cerciorarse de que Romc.

no había dicho, no podía decir ver
dad, fué en busca del capitán, mien
tras que Romo seguía diciéndole:
---;No te lo crees? Pues es ver

dad, Margarita.
Pero afortunadamente, el capitán

ya se había rnarchado y la joven tu
vo que esperar a 'mejor ocasión pa
ra desahcgarse del dolor que le cau
saba aquella proposición que Romo
decía que le había hecho el capitán.
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UNA JUGARRETA DE SABINA

EL
capítán Alberto, después de
lo que le había dicho Romo,
había quedado con tan mal
humor, que se volvió de nue

vo al barco. Tennía encontrarse con
Margarita y no saber disimular la
pasión que la joven había encendi
do en su corazón. Comprendía que
aquello era una !ocura y que lo me
jor sería ponerse lejos de ella. No se
creía en aquel instante con fuerza
capaz de estar frente a ella y por
eso dejó la taberna, librándose así
de la presencia de la muchacha.

Al llegar al barco pudo compro
bar que lo que le había dicho Romo
respecto a su oficialidad era verdad.
Habían trastornado de tal modo a
las pobres aldeanas, que éstas le ha
bían escrito cartas a sus respectivos
enamorados y que ellos iban leyen
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do en alta voz, no sin antes haber
exclamado todos, cantando:

TODOS
Las misivas de diario
nd se cansan de escribir,
si ellas no r,3cogen velas
no sé lo que va a ocurrir.

STOK
Una carta de mi fiera,
qué demonios me dirá.
Como insista en su manía
yo hago una barbaridad.

OFICIAL
Dueño mío. Te quicro ver.

Ja, ja, ja.
OTRO

Me has dejado en un sopor de
[languidez.

Ja, ja, ja.
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OTRo
Yo te ruego vengas luego,
para verte yo otra vez.

OTRO
En mi pecho has encendido una

[pasión.
Ja, ja, ja.

STOK
Si no vienes voy a dar un reven

[tón.
Ja, ja, .la.

OFICIAL
Mi tesoro, yo te adoro, tuyo siem

[Pre•
Ja, ja, ja.

OTRO
Rosa.

Ketty.

Lola.

OTRO

OTRO

OTRO
Mar.

STOK
Sabi.
TODOS

De mi corazón.
La mujer es peligrosa para amar
cuando siente la volcánica pasión
su deseo es agradar
y después matrimoniar,
y nosotros no caeremos en la ten

[tación.
Falta el final que siempre es fatal.

D E V N T O

Mientras que ellos cantaban ale
gremente, Sabina, la muy pícara, re
curría a un medio seguro para no
perder a su adorado tormento. Se
había enterado de que el buque zar
paría pronto y estaba dispuesta a
conseguir su amor a costa de todo.
Por lo mismo, fué a bordo y expuso
su deseo de hablar con el capitán.
No le costó poco esfuerzo conse
guirlo, pero como cuando una mu
jer se. propone una cosa es difícil
que no la consiga, Sabina consiguió
entrar al camerino donde estaba el
capitán Alberto, quien le preguntó
al verla:

es lo que me tienes que
decir?
—Una noticia terrible para la ma

rinería y para la gente de la aldea
—replicó Sabina—. Todos nos han
hecho el amor y...

El capitán la interrumpió malhu
morado y exclamó:
—Ya me han dicho algo y me

disgusta la falta de respeto que han
cometido mis subordinados ante' los
que tan generosa hospitalidad nos
disteis.

Sabina miró extrañada al capitán
y se qpresuró a decirle:
—so no, capitán. Todo lo con

frario.
Y ante el gesto de extrañeza del

capitán continuó diciéndole:
—Lo que han conseguido vues
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tros subordinados es tremendísimo.
Antes, los aldeanos no reparaban en
nuestra belleza, ninguno se acerca
ba a nosotras, ¡pobres niñas que an
siábamos ser amadas!, pero ahora
están locos por nosotras y no nos
dejan vivir.

El capitán, a pesar del mal hu
mor. que tenía en aquellos momen
tos, producido por lo que hacía po
co le había dicho Romo, sonrió a
las palabras de Sabina y .le pre
guntó:

esta es'la terrible noticia?
—Claro que sí—insistió ella—.

Vengo a pediros protección para el
día de la fiesta. Me asediarán todos,
porque todos querrán casarse con
migo.

El capitán Alberto estuvo a punto
de soltar la carcajada. 'Era posible
que aquella mujer se creyese capaz
de suscitar tal pasión? Mas no obs
tante se guardó de demostrarle Sll
pensamiento y le preguntó:

entra usted en el sorteo?
Ella bajó los ojos ruborizada, co

mo una inocente colegiala a quien le
han descubierto el novio y suspiró:
—Yo no. Yo ya entregué mi co

razón.
—Entonces es lo que puedo

hacer? — preguntó el capitán, qu•e
no podía sospechar la petición de
Sabina.
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—Pues hacer que el cabo Stok
cumpla su palabra.
- palabra? Qué palabra le

ha dado?
—La de casarse conrnigo— ter

minó diciendo la ajarnonada solte
rona.
- ha dado palabra formal?

—preguntó de nuevo el capitán,
dudando de que el cabo Stok pu
diera haberse comprometido con
aquellos ciento cincuenta kilos de
carne.
—Sí, capitán—afirmó ella.
El capitán, ante la firmeza de la

afirmación de Sabina, dió orden de
que un marinero fuera en busca del
cabo Stok, que hacía días no bajaba
tierra y quien en aquel instante

se hallaba reunido con varios ofi
ciales, a quienes decía:
—Mi segundo, deseería que me

pusierais un servicio de vigilancia,
o c,ue me arrestaseis, pero un arres
to que me durase hasta que arribá
semos a otro puerto.

El oficial lo miró extrañado de
aquella petición y le preguntó:
—Pero estás borracho? 0 es que

te ha dado calabazas la dama.
—Ni lo uno ni lo otro.
—Entonces... Cuéntanos.
—Es que...—comenzó a decir el

cabo Stok, sin atreverse a decirles
que el motivo por el cual quería es
tar arrestado era precisamente para



MOL INOS DE V IENTO

Buscaba en la cerveza olvido para sus penas de amor.

El golpe le dejó sin sentido.
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—El príncipe recobró la
salud.

Aquel rostro angelical
embriagaba su alma de un
puro sentimiento.
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—Ayudame, amor mío.

La hnagen del amado
persistía en su pensa
miento.
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Sus nuradas se buscaban ansiosas.
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.—Asi le cantaria yo.
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Dormia como una mar
mota.

—cQuieres ser mi pareja
baile?
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Los marinos leían las
cartas que les enviaban sus
enamoradas.

Más fuerte que ellos fué
su amor
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El tipico bane para conseguir el premio del principe.



MOLINOS DE V IENTO

no ver a Sabina y para que le dejase
en paz.
tl oficial al ver que no se atrevía
hablar le animó diciéndole:
—Dinos lo que te ocurre, como

ši no fuéramos tus superiores.
--¿De veras?—preguntó el cabo.
—Sí, hombre.
El cabo Stok puso una mano en

cima del hombro del oficial, ya que
éste le había dicho que le conside
rase como un compañero; mas el
oficial, al ver aquella libertad, le
gritó:
--¿Qué haces, bá.rbaro? ¡Cuádra

te en seguida!
—Perdone, mi segundo, pero co

mo me había dicho que éramos
cornpañeros...
—Bueno, sigue hablando, pero sin

accionar—le ordenó el oficial.
—Pues se trata de Sabina, de la

dueña de la posada.
- te corresponde?
—¡Qué más quisiera yo! Es todo

lo contrario... No me la puedo qui
tar de encima.
—¿Tan pesada es?
—Figúrese: ciento cincuenta ki

los y me quedo corto.
Los oficiales se echaron a reír

ante el gesto de pena de Stok, y uno
de ellos le preguntó:
--¿Será un fenómeno?
—Un fenómeno y una catástrofe,

mi oficial.

—Pero algún encanto tendrá esa
mujer. Una mujer siempre es una
mujer.
—Sí, mi oficial: y un besugo

siempre es un besugo.
El oficial le dió una cariñosa pal

mada en la espalda y le dijo son
riendo:
—Vamos, que no se diga que el

cabo Stok retrocede ante el peligro.
—Mi segundo--insistió desespe

rado Stok—. Esto es más que un pe
ligro. Esto es el cólera.

En aquel momento se presentó
el ordenanza que había enviado el
capitán y se dirigió al cabo Stok
diciéndole:
—El capitán le llama.
Stok se dirigió al camarote del

capitán y apenas entró en él vió a
Sabina y sintió que la sangre se le
helaba en la venas.
—A la orden, mi capitán—excla

mó cuadrándose milita-mente.
El capitán lo miró unos segundos

fijamente y al fin le dijo:
—Cabo Stok, cuando un marino '

da su palabra tiene que cumplirla.
—Mi capitán, yo...
Ei capitán no le dejó terminar y

le interrumpió enérgicamente di
ciéndole:
—¡Bastar Ha dado usted su pa

labra a esta joven.., y se casará.
Stok se quedó mirando extrañado

al capitán. El no se acordaba de ha
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ber dado. ninguna palabra de casa
miento, y menos aun a Sabina, por
lo que aun se atrevió a replicar di
ciéndole

palabra?... Bueno... f\lo
podría cambiarla por 1.4:1 juicio su
marísimo?
—No, ha de cumplir usted lo pro

metido.
Sabina se acercó al capitán, y

derritiéndose verdaeleramente ex
clamó:

—Capitán, me hacéis inrnensa
mente dichosa.
Stok verdaderamente confundido,

sin saber qué decir ante la acti,tud
enérgica de su superior, exclamó
tartamudeando:
—Mi catapún... Mi catapón...

Mi capitán...
—¡Basta!—exclamó su j'efe—.

Acompar'le a su prometida y vuelva
a recíbir órdenes.

Sabina se cogió del brazo del cabo
Stok y salió ufanamente, no sin ai
tes decirle al capitán:
—Gracias, gracias, capitán. Es

usted el más bueno de todos los
hombres.

Y ya fuera el cabo Stok se encare
con ella
—¡Qué faenita me has hecho,

guayabo!
Era lo único que !e faltaba al ca

pitán aquel día para Ilenar el colmo
de su pacier,cia. Lo que ie había di
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cho Romo de los oficiale y marine
ro, el amor que le había declarado
que sentía por Margarita y última
mente lo de Stok. Aquello era ya
intolerable y había que poner reme
dio. Era preciso que aquellas gentes
tan sencillas y que tan cariñosa
mente se habían portado con ellos,
no tuvieSen un mal recuerdo de su

paso por la isla. Era verdad lo que
le había dicho Romo. Habían soli
viantado a las mujeres y era preciso
cortar por lo sano antes de que fue
ra demasiado tarde. Por esta razón
reunió a la oficialidad y les amones
tó por su conducta diciéndoles:

—Señores, vuestra conducta es

impropia del uniforme que ostentais
Los aldeanos. están ofendidos ce
vosotros, y con razón. Habéis pr:
digado galantería con estas inocen
tes mujercitas, excediéndoos hasta
el extremo de haberlas hecho cor
cebir ilusiones, que. vosotros bie -

sabéis que runca podrán
Los hombres honrados no podemc-:
proceder así.

El oficial de mayor
las palabras del capitán, comprendie
que tenía razón y se adelantó hac.:
él diciéndole:
—Mi capitán, me permito opinar

del mismo modo, aunque creíamos
que nuestras bromas con las aldea
nas no iban a tener tanta impor
tancia.
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—Pues ha sido así — insistió el
capitán—. Ellas y ellos, antes de
nuestra arribada eran felices; nada
ni nadie turbaba su vida sencilla;
ahora, sin embargo, por culpa vues
tra, donde todo era alegria se ha
sembrado là discordia y el rencor,
por eso, lamentándolo mucho, no
tengo más rer-nedio •que condenar
vuestra conducta.
. El oficial, ante la .nueva acusación
del capitán, se cuadró y le dijo sin
ceramente:
—Mi capitán, si usted cree que

somos culpables de lo que nos acu
sa, yo, en nombre de mis compañe
ros, pido que nos arreste.

El capitán le abrazó conmovido,
ante aquel gesto de sinceridad y de
coofianza en su rectitud, y exclamó
suspirando y "acordándose de Mar
garita:
—No puedo castigaros... Quizás

yo también soy culpable... Pero hay
que marchar, muchachos... El buque
está dispuesto y zarparemos cuanto
antes mejor.
—Cuando usted ordene, mi ca

pitán.
—Antes ha de celebrarse una

fiesta. Ya abéis que quiero dejar
un buen recuerdo entre esta pobre
gente... Y ahora os ruego que me
dejéis solo.

Los oficiales se retiraron según
los deseos del capitán y uno de ellos,

ante la actitud del capitán, le dijo
a uno de sus compañeros:

—Parece que al capitán no le
agrada la idea de abandonar la isla

sabe? Tal vez hay tam
bién una mujer por medio.'
Y sin hacer más comentarios se

alejaron hacia la cubierta, mientras
que el capitán Alberto luchaba pc
apartar de su mente el recuerdo de
Margarita.
Aquel amor que Margarita había

despertado en su corazón era una
quimera, un sueño irrealizable. De
bía apartarse cuanto antes de la mu
chacha y dejarla en paz, aun cuandr
el jamás le dió ocasión para que ella
sospechase que estaba enamorado.
Y lo peor era que ella también le
amaba. Lo había conocido en sus pa
labras, lo había leído en sus ojos
cuando le miraban y lo había adivi
nado en sus palabras, cuando le ha
blaba emocionada en su presencia...
¡Pobre niña!, pensaba el capitán.
Tal vez este es su primer sueño de
amor, quizás yo he despertado su
corazón a una pasión amorosa y a
una pasión que no puede tener rea
lidad.
Y si aun le quedaba alguna duda

de lo que pasaba en el corazón
Margarita, aquella misma tarde tu
la confirmación al saber que ella le
buscaba y que preguntaba por él.
Salió inmediatamente a su encuen
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tro, y cuando estuvieron juntos le
preguntó:
—éQué quieres, Margarita?
Margarita, al encontrarse frente

al capitán quedó cohibida sin saber
qué decirle. Era verdad que ella le
había buscado, sabía que tenía que
decirle algo muy importante para
ella, pero ahora no sabía cómo em
pezar y titubeó algunas frases di
ciendo:

no sé... nada...
—Nada? — preguntó extrañado

el capitán—. Pues éno me habas
buscado?
—Sí, es que... es que yo... es

que quería haceros una pregunta.
—Pues pregúntame lo que quie

ras—le dijo el capitán cariñosa
mente.

Ella ante el gesto del ca
pitán tuvo más ánimo para hablar
y preguntó:
—Es cierto que habéis organi

zado una fiesta para dotar a las cin
co primeras parejas que se casen?
—Cierto.
—eY es cierto también que
dicho que os alegraréis mucho

que una de ellas fuera yo?
—Claro que sí.
Margarita esperaba una negativa

del capitán. Su corazón le había di
cho alguna vez que aquel amor que
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sentía por el capitán era también
correspondido, pero al oír que el ca
pitán quería que ella se casase con
otro, no pudo contenerse y excla
mó, entre indignada y llorosa:
—éY quién sois vos, capitán, para

disponer que yo me case? Yo no
quiero vuestra dote... No la neces,
to, porque yo... no me casaré nun
ca... ¿Lo sabéis? ¡Nunca!
Ante la actitud de Margarita el

capitán le cogió dulcemente las
maros, intentando calmarla y le pre
guntó:
—Pero, nena... éQué dices?...

¿Por qué no has de casarte tú?... Si
el hornbre que tú quieres te quiere
a ti...

Ella le interrumpió llorando des
consoladamente y diciéndole:
—No 7 no me quiere... Tódos los

hombres mienten. Son malos... Yo
no me casaré nunca. ¿Lo sabéis?...
Nunca...
Y sin ouerer que el capitán pu

diera adivinar en sus lágrimas la
verdadera congoja de su alma echó
a correr para huir de él sin atender
a los Ilamamientos del capitán que
quería a toda costa consolarla, ya
que ékse daba cuenta a qué se de
bía el pesar de la joven y aquel!os
reproches que tan tímidamente le
hacía.
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UNA DECLARACION DE AMOR

R
0,i0 todavía no le había di
cho a Margarita el amor que
por e!la sentía.

Y no solamente no se lo
había dicho, sino que no sabía cómo
expresárseto... Estuvo toda la noche
pensando la forma de declararse a
Margarita, y por más que lo pensó
y repensó, todo fué inútil. Final
mente tuvo una idea. Era él amigo
del capitán y el capitán sería quien
le aconsejaría de la forma que de
bería hacerlo... ¡Quién sabe si has
ta el mismo capitán le serviría de
intermediario!
Y en cuanto fué de día y creyó

que era una hora prudente para ver
al capitán, se fué -en su busca y
preguntó por él en el barco.
—Allí lo tienes junto al puente

--le dijo el marinero a quien pre
guntó.

El capitán, al verlo llegar, le pre
guntó alegremente:
—eTú aquí, Romo?
—Me he atrevido venir a bordo

porque quiero hablaros de algo muy
importante para mí.
—Has hecho bien, Romo... Di

me, equé es lo que quieres de mí?
—Margarita me ha prometicio

que iría al baile conmigo.
—eEstás seguro?—le preguntó el

capitán, recordando la escena que
había tenido con la joven.
—Ya lo creo—respondió el mu

chacho--. Ella misma me lo dijo,
por eso he venido y por eso os ne
cesito.

El capitán se le quedó mirando,
sin poder dar crédito a lo que le de
cía Romo. Pensaba en que no era
fácil que Margarita le hubiese pro
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rr.etido aquello. Mas Romo, sin po- —Pero ella no se asomará—ex-•
der adivinar lo que pensaba en Romo.
aquel instante ei capitan,'siguió di- —Haz lo que yo te digo, hombre
c iéndole : —insistió el capitán—. Tú dile can
-Capitán, yo no me atrevo, no tando todo lo que sientes y verás

sé hablarla, y'para ese día... Si ella cómo no se te resiste.
no está conforme en casarse con- Romo pareció acceder a lo que
migo, usted me ayudaría? le decía el capitán. Mas, no obs

El capitán Alberto sostuvo una tante, le preguntó:
lucha sorda entre su deber de ca- —Haré lo que vos me mandáis...
ballero, que era el proteger aque- Pero, ¿por qué no lo dejamos parallos amore, ya que él no podía ofre- mañan3?
cerle el suyo a Margarita, y el que —No. Tiene que ser ahc”-a mis
el sentia por la muchacha. Pudo mo...
más en él su caballerosidad y ie res- —Es que no me deja la emoción
pondió decidido: dijo Romo, que hacía grandes—Tú recurres a mí, y mi deber esfuerzos por serenarse.
de buen amigo me obliga a compla- —Pues si estás emocionado, mucerte. Confía en mí. Vete y espé- cho mejor.
rame a la puerta de la posada. Aho- Romo, procurando dar a su voz
ra voy yo. la mejor entonación posible, comen

Romo, conmovido por la noble zó a cantar:
actitud del capitán, le estrechó las
manos fuertemente diciéndole: Siento en mí no sé qué eosa,
—Gracias, capitán. Muchas gra- siento lo que tá no sientes,

cias. siento que no sulgas prontoPoCo después Romo y el capitán y siento que te molestes.
se hallaban al pie de la ventana de
Margarita, y el segundo de ellos le Cuando terrninó de cantar, espedecía al enamorado joven: ró unos segundos y viendo que no
—Ahora mismo debes hacer lo salía Margarita se volvió hacia el

que yo te diga. Ves aquella venta- capitán y le dijo:
na de Margarita. —Yo ya he terminado y ella no
—Sí, ésa es—afirmó Romo. salió.
—Pues para Ilamar su atención, El capitán sonrió ante la ingenui

canta desde aquí una copla. dad del muchacho y le respondió:
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—Veras tú la copla que diría yo:
Y dejando en libertad el amor que

sentía por ella, se puso a cantar:

Jhs ojos de ver los tuyos,
cegaron con sus reflejos,
no veo, mas si te miro
a los ojos veo el cielo.
Qué tienes en la mirada,
niña de los ojos bellos,
que sus rayos iluminan
amorosos pensamientos.
Tu mirada, tu mirada dice ámo

[res,
caricias, chocar de besos,
esperanzas, esperanzas y alegrias,
ternuras, clic/zas y ensuelios.
Qué tienes en la mirada,
nifia de los ojos bellos...
Qué tienes en la mirada
que levantas ese fucoo de amor.

Romo asentía jubiloso a la can
ción del capitán. Aquella canción
interpretaba fielmente sus sentí
mientos, y cuando terminó de can
tarla exclamó emocienado:

—Eso, eso misnno es lo que que
ría decir yo.

—Es que también yo estoy ena
morado--suspiró tristemente el ca
pitán—. Ahora espera a que sa!ga.
—Pero si Margarita no está en

su habitación—le explicó Romo.
El capitán se le quedó mirando sin

saber qué hacer, si darle un pesco
zón o si echarse a reir. Finalmente
optó por tomarlo a broma y le dijo:
—¡Pero, hombre! se te ha

ocurrido decírmelo hasta ahora?
Romo sin preocuparse de la plan

cha que había hecho hacer al capi
tán, siguió diciéndole:
—Mi capitán, yo querría decírle

a Margarita todo eso tan bonito por
carta y que vos me la escríbaís.

Ei capitán accedió nuevamente y
le dijo:
—Está bien, hombre. Ahora mis

mo si quieres.
Y juntos se fueron a escribir

aquella carta que sería la declara
ción de amor del pobre mozo que
tan enamorado estaba.
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UNA CARTA DE AMOk

URANTE unos minutos el ca
pitán estuvo pensativo antes
de comenzar a escribir. Ro
mo esperaba impaciente,

hasta que, por fin, el capitán se pu
so a escribir y dejó expresado en
aquella carta todo el amor que sen----

, tía por la angelical riña. Cuando
hubo terminado se la entregó di
ciéndole:
—Ya está. Ahora se la entregas

a Margarita.
Pero ninguno de los dcs se dieron

cuenta de que los estaba espiando
otra muchacha, que al ver que el
capitán le entregaba una carta a
Romo y que le decía que se la Ile
vase a Margarita, corrió en busca
de ésta para decirle:
—Margarita, acabo de ver al ca

pitán que entregaba una carta a
Romo para ti.

48

Margarita sintió que su corazón
latía violentamente. Era aquello lo
que ella esperaba con tanta ilusión
Estaba segura de que aquella carta
sería una declaración de amor del
capitán y sintió que todo su restro
ardía de rubor, mientras que su al
ma sentía la mayor dicha de su
vida.

segura de que es rara
mí?—preguntó emocionada.
—Sí. Romo la guarda.
Entonces se dió cuenta Margari

ta de la promesa que habían hecho
las mozas de no dirigirle la palabra
a ningún hombre y exclamó triste
mente:

—Pues si es Romo quien la guar
da, como no puedo hablarle, no se
la podré pedir.
—Ya sabes que ellos tampoco

quieren hablarnos. A lo mejor te la
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entrega sin que tú se la pidas. Ve
en seguida.
—Voy a intentarlo—terminó di

ciendo Margarita.
Fué a la taberna en busca de Ro

mo, y valiéndose de mil coqueterías
y ademanes, consiguió que Romo le
entregase la carta, que decía:

Yo he pasado la vida en un sueño
y mi -suezio me hablaba de amor,
y ini amor fué una imagen divina,
y la imagen tu forma tomó.
Todo el cullo que mi alma sentía
como ofrenda lo puse en tu altar
tj mis preces de amor se elevaron
hasta ti, criatura sin' par.
Aquello fué, lo que sorié,
toda una vida de ansiedad,
me desperté, le vi y no sé
si aun eres suer-zo o realidad.

Al terminar la lectura, Margari
ta, sin acordarse ya de la promesa
hecha de no hablar a ningún hom
bro de la isla y pensando tan sola
mente en la dicha que para ella re
presentaba el ser amada del capi
tán, puesto que con razón creía que
!a carta era de él mismo, preguntó
a Romo:
—Ñué quiere decir esta carta?
—Pues que un hombre te pide

su amor—le respondió Romo.
—Me quiere!—exclamó Marga

-Ita emocionada.

Y con la misma emoción Romo le
pregunt&
- tú?
—También yo—respondió ella.
Romo, sin sospechar la equivoca

ción de la joven, siguió diciéndole
-Margarita, en esta carta va ei

amor de toda una vida.
Ella le miró extrañada y le pre

guntó:
--éCómo sabes tú eso?

quién lo va a saber?
respondió él.
- te lo ha dicho?—pregunt8

Margarita.
Pero qué dices?

—Pero,1-1..1 conoces esta carta"
—insistió en su pregunta Marga
rita.
—Claro que la conozco... Pues

czjuién la ha escrito?
—.eEntonces esta carta es...?
—Esta carta es...—«rnía» iba a

decir Romo. Mas como en aquel rno
mento vió que entraban los demas
mozos, temió que le cogiesen ha
blando con Margarita y le hicieran
objeto de sus golpes por haber fal
tado a la palabra dada, y termin8
diciéndole:
—Esta carta es del capitán.
Margarita, emocionada, cogió las

r-nanos de Romo y las estrechó fue
temente diciéndole:
—Gracias, Romo.
—Ñué es eso? — exclamó
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ce los mozos al ver que Romo es
taba hablando con Margarita.

Esta se apresuró a explicar lo aue
había pasado y les dijo:
—Que Romo ha sido el portador

de mi felicidad.
Y ante las miradas airadas de sus

compañeros Romo quiso justificarse
c.4ciéndoles:
—Si. yo he sido, pero era porque

quería asegurarme de que nuestras
sospechas eran ciertas.
- qué sospechas,son ésas?

oreguntó Margarita.
—De que querías al capitán—ex

clamó indignado Romo.
Mas ella, como mujer pienamen

te enamorada que sabe defender su
amor contra todo y contra todos,

s retó con la mirada preguntando:
- quién me pide a mí cuen

tas?
—Me intereSa a mí — exclamó

Romo envalentonado por la presen
cta de sus compañeros.
—Nos interesa a todos—le dijo

otro de los que habían
No queremos que gente extraña nos
fobe lo que es nuestro.

Margarita no pudo contener la
;ndignación que le producían .aque
Ilas. palabras. Comprendía todo el
egoísmo de aquellos hombres que
no habían. sabido apreciar el valor
de las mujeres de la aldea, hasta
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que otros se lo habían hecho ver,
y exclamó:
- con qué razón podéis opo

neros? Ninguno de vosotros habéis
sabido apreciar lo que teníais. De
cid más bien que vuestro amor pro
pio está herido.
—Es que nos da vergüenza 'a.

con que facilidad queréis al primer
hoi-nbre que se os prèsenta—siguió
diciéndole el joven que antes le ha
bía hablado.

Pero Margarita tenía en aquel
momento contestación para todo.
Parecía que de aquella forma defen
día con más fuerza su amor, y le
respondió enérgicamente:
• —Tú lo has dicho: «el primer
hombre», y aquí, por lo visto, no
hubo hombres hasta que vinieron
los marinos.
—Pues yo te juro—amenazó el

mismo mozo—que muy pronto sa
brán los marinos que aquí hay hom
bres.
—Les basta saber que hay mu

jeres — respondió despectivamente
Margarita.
—Aquella respuesta produjo en él
tanta indignación que se adelantó
hacia Margarita en actitud violenta
y amenazadora, diciéndole:
- burlas?
Pero antes que pudiera acabar la

frase Margarita vió a! capitán, y és
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te, echando a un lado a quien ame
nazaba a fa muchacha, le gritó:
—Canalla! atreyes a ame

nazar a una mujer?
Buscó con la vista a Romo, y no

viéndole, porque éste había desapa
-Yo, en nombre de Margarita,

exijo cuentas.
Y teniendo a Margarita entre sus

brazos le dijo cantando:

No temas por ti.
Por mi fe de caballero,
de estirpe y mi bletsón;
yo te juro, bella nifta,
que seré tu protector.
Los agravfos que te han hechO
yo no puedo consentir
y en ausencia de tu novio
yo seré tu paladín.

Margarita se le quedó mirando
extrafiada, aun cuando empezaba a
comprender ahora la verdad de todo
lo que había ocurrido. Se discuen
ta de que aquella carta era de Romo,
declarándo!e su amor, y apartándo
se del capitán por el desengaño que
había sufrido, le respondió:

Yo agradezco con el alma
vuestra ioble protección,
mas no quiero que a los hombres
les prestéis conversación
Los agravios que me han hecho

-.••••••••••••ff.•-••=,•-•"'
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no mc. pueden nunca herir
y el desprecio zínicamente
llevarán siempre de mí.

Martín, un'o de los mozos ,Àue
más airado se mostraba, al ver in
tervenir al capitán le dijo agria
mente:
—No sé por qué os mezcláis en

nuestros asuntos, pero ya que ha
béis nombrado al novio de Marga
rita, decidnos quién es.
—Margarita nos había dicho que

usted le había escrito—dijo otro de
ellos.

—Esa carta no es mía—respor,
dió el capitán—. Esa carta es
Romo.

Romo? — preguntó Ma,

Romo que había ido entrando s
gilosamente, al ver que la cosa no
ilegaba a mayores y que no tenía
nada que temer, exclamó dirigién
dose a Margarita:
—Muy cierto. La ,carta és mía.
El capitán se volvió rápido y pre

guntó.a su vez:
estaba Romo aquí y de

jó que...?
Martín no le dejó terminar la

frase, y agarrándose a Romo e in
tentando pegarle le dijo

Tú nos engañaste!
—Cumplí lo acordado--exclamó
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Romo, dándose cuenta de que ha
bía aparecido demasiado pronto.

Y entre todos lo cogieron y le
tiraban de un lado para otro di
c iéndole :
—¡Traidor!... ¡Desleal!... ¡Ten

drás tu merecido!
—Pero dejad que me explique

quiso decir Romo, sin que nadie le
dejase hablar.

Mientras tanto Margarita, apar
tada de todos ellos, sentía que las
lágrimas le quemaban los ojos. Su
desilusión había sido mucho mayor,
puesto que por unos ínstantes sintió
tan cerca de ella la fclicidad que al
despertar de ese letargo amoroso
vió que todo había sido producto
de su loca quimera amorosa. Miró
al capitán con ira, con rabia, tal yez
con odio. Qué derecho tenía aquel
l^omIre para hacerla sufrir de aquel
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modo?... Córno podía él creer que
ella pudiera amar a Romo? Y desde
aquel instante un pensamiento se
apoderó de ella, jugar con el amor
del capitán como él había jugado
con el suyo. t\Jc.) quería que asistie
se a la fiesta con Romo? que
ría que su pareja fuese premiada?...
Pues lo haría, y por lo menos, ya
que ella sutría, sufriría también el
capitán al verse suplantado po.• otro.
Era la venganza, la que ella desea
ba, sin saber la muy inocente que
era tanto como escupir al cielo, ya
que el mismo dolor que pudiera
causar al capitán era el que ella
misma se causaba.
Durante toda aquella noche estu

vo pensando el modo de hacer su
frir al capitán lo mismo que ella su
fría, y cuando al fin él suerío. la ven
ció, ya había tomado su resolución.
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LA FIESTA DE DESPEDIDA

EL
día antes de la marcha del
buque mandado por el capi
tán Alberto, éste, cumplien
do su palabra había prepara

do todo lo necesario para celebrar
aquella fiesta en la que habían de
ser premiadas varias parejas. •

En el puebio la noticia y la cuan
tía de los premios había originado
una verdadera algarabía, y por la
noche en la plaza todos los mozos
y mozas trabajaban afanosamente
para engalanarla con el fin de que
al día siguiente apareciese arregla
da. Las mozas, por su parte, no dur
fnieron aquella noche preparando
sus mejores vestidos y la alegría se
mostraba en todos los rostros.

La única que no convivía aque
lla alegría era Margarita. Para ella
la fiesta no tenía nada de alegre.

^

Era el último adiós que daba a sus
ilusiones. Al día siguiente el capi
tán partiría con su gente, 'iría a
otros puertos, a otros países, vería
a otras mujeres, y el recuerdo de
la pobre aldeana quedaría borrado
de su mente corno queda olvidado
un incidente cualquiera y sin im
portancia de la vida.

La pobre muchacha ante esta so
la idea Iloraba silenciosamente el.
desengaño de aquel primer amor
que había nacido en su alma y com
prendía que nunca más podría con
seguir ser feliz. Su felicidad, su di
cha, era el amor del capitán y, mar
chándose, quedaba ya rota para
siempre.

Era inútil que Romo quisiera ha
cerla comprender que St1 amor era
inmenso. &lué podía ella esperar
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del amor del pobre muchacho? En
su ignorancia, él no sabía compren
der ni adivinar todo el sufrimiento
que vivía la infeliz Margarita. El se
sentía feliz porque la tarde ante
rior, al encontrarla, le había dicho:
—Margarita, N/endrás conmigo

al baile?
Y ella eni un arranque de celos,

de •querer que el capitán sufriese
los mismos celos que ella sentía, le
responclió:
—Sí, Romo; iré contigo a la fies

ta, seré tu pareja y ya veremos si
ganamos el premio.
Aquellas esperanzas fueron para

el alma de Romo como una luz que
vino a dar clarIclad en la oscuridad
de su amor, y desde aquel instante
se sintió el hombre más feliz del
mundo. Y como suele ocurrir siem
pre que la felicidad propia hace ol
vidar la desgracia ajena, Romo no
supo o no pudo ver que lo que para
él era una dicha, para Margarita era
un dolor.

Muy de mafiana dió lugar el co
mienzo de la fiesta. Las parejas Ile
garon a la plaza rebosantes de júbi
lo, y entre ellas estaban también
Romo y.Margarita.

La música comenzó a tocar el
baile popular que se bailaba en la
isla, y todas las parejas se entrega,
ron a sus dulces acordes. Las risas
y las carcajadas atronaban la plaza,
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mientras que Margarita sentía cius
su alma se desgarraba •de pena.

Romo, en un momento de des
canso y cogido de la mano de la
muchacha, le dijo:
—Cuánta alegría hay en la aldea,

dverdad, Margarita?
Ella respondió trjstemente, sin

atreverse a levantar los ojos del sue
lo, para que no se le vieran el brillo
de las lágrimas:
—Sí, cuánta alegría.
—Tres días he estado aprendier

do el baile—volvió a decirle Ror
—Yono sabía, pero ahora ya lo sé...
Tú sí que bailas bien, Nterdad,
garita?

Pero la infeliz muchacha tenía
pensamiento tan lejos de allí que
ni siquiera le oyó, y ante la pregun
ta de él, que esperaba su contesta
ción, le dijo volviendo a la realidao
del momento:

decías, Romo?
Entonces fué cuando el mucI

cho se dió cuenta de la tristeza
Margarita y comprendió también el
motivo. Sin atreverse a protest
pues su amor era tan grande que
siquiera se creía con derecho a el
le reSpondió tristemente:
--No... nada.., decía que tú bai

las bien.
—Regular—respondió ella.
Un toque de corneta Ilamó
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atención de todos, y uno de los.vie
jos campesinos gritó:
—Muchachos... El baile del con

curso va a,comenzar... Se advierte
a todos que para este baile sólo po
drán tomar cintas los que aspiren
al premio del capitán Alberto.

Sabina cogió fuertemente la ma
no de Stck y le dijo mimosamente:
- oído? Tendremosque bai

iar juntos.
—èBailar juntos?—exclamó to

do asustaclo Stok—' De ninguna
manera. P;:fiero convidarte a co
mer.., hasta que te hartes.

Ella le miró con ojos de borre
guita inocente y le preguntó:
—Pero... ¿por qué no quieres

bailar con tu pelotita?
—Porque te tengo miedo — le

dijo él.
—èMiedo a qué?—inquirió ella

inocentemente.
S—tok miró el cuerpo corpulento

de aquella mujer, pensó en las arro
bas que pesaba y le contestó:
—Tengo miedo a que me pises.
Un oficial que oía el diálogo de

los dos, se acercó riendo al cabo y
le preguntó:
—Por qué no bailas con ella, Ile

vándola en brazos?
Sabina bajó los ojos ruborizada y

exclamó:
—iAy!... Eso debía hacer, Ile

várme en brazos.

La tristeza de Margarita iba er
aumento a medida que se acercaba
la hora de terminar la fiesta. Romo
hacía lo imposibsIe por distraerla, y
al ver que nada era capaz de miti
gar la tristeza de la joven, le pre
guntó solícito:
—èQué te pasa, Margarita?
—No lo sé. Te suplico que me

dejes.
El la miró extrañado al ver que

hacía intención de marcharse y le
preguntó:
—èPero no bailas conmigo?
—No, Romo. Baila tú solo o ba

la con otra... Yo no puedo. I
Romo comprendía todo lo que

pasaba por el corazón de la inocen
te joven. Y lo cornprendía ahora,
porque él también sentía la misma
pena y se lo dijo tristemente:
—Ya lo Ya comprendc

porque no quieres... Piensas en e:
capitán...

lla creyó que le pedía explica
ciones sobre sus sentimientos. En
aquel instante no admitía ingerer
cias de nadie y exclamó desafián
dole:
—èY si así fuese, qué?
El no aceptó el reto, y hablándo

le como un verdadero amigo le dijo:
—Haces mal, Margarita; no sue

Fles con el capitán... No te quiere.
—èTú que sabes?—preguntó ella,

aferrándose a una última esperanza.
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—Sí lo sé. No te quiere. Su vida
le lleva muy lejos de aquí.

—Esa no es una razón pára que
no me quiera—le confesó ella.

Romo la miró compasivamente.
Cuánta pena le claba aquel amor de

joven que no podría encontrar
nunca una esperanza ni un consue
lo, y dejándose llevar más por la
compasión que por ningún ctro sen
tiprniento, volvió a decirla:
—¡Pobre Margarita'... ¿Ves los

molinos de viento? Así somos nos
otros. Las aspas giran del lado que
las impulsa el viento, y lo mismo
hace con el amor. El mío fué a ti,
el tuyo al capitán, y el del capitán,
isabe Dios hacia donde va...!
—¡Callal... gritó desesperada

Margarita--. ¡Callal... ¿No ves que
no puedo más?

Y sin querer que nadie compren
diese lo que sufría, huyó de la fies
ta, quedando scio Romo con el al
ma transida de pena.

Poco después Ilegó el capitán, y
al ver a Romo solo !e preguntó ex
trañado de no verle en unión de
Margarita:
--éDónde está Margarita?
Romo le miró con odio. Compren

d/a que el capitán no tenía culpa
ninguna de lo que pasaba. El se ha
bía portado con nobleza, y Romo la
reconocía en lo que valía. Por lo
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mismo le contesto meiancólica
mente:
—En el desembarcadero. Se ha

negado a entrar en el sorteo. Ahora
ya no tengo esperanza, mi capilár

La pena de aquel muchacho c
movió al capitán. Creyó que su
ber era conseguir que Margarita
despertase de aquel sueño y volvie
se a la realidad, casándose con Rc
mo. Su amor sufría por ello, pero
su conciencia le dictaba que obra
se con la rectitud de toda su vida.
Y pensándolo así, creyendo que ha
blándole a Margarita con su acos
tumbrada lealtad ,conseguiría algo,
le dijo a Romo:
—Espera todaví, Romo. Yo mis

mo le hablaré de ti y haré cuanto
pueda para que vuelva a tu lado.
—¡Qué bueno sois! — exclama

Romo, percbiendo de nuevo algu
na esperanza

Se alejó el capitán hacia doncie
le había dicho Romo y vió a Mar
garita. Poco a poco fué acercándo
se a ella, sin que la muchacha lo
advirtiera, y oyó como ésta recita
ba el contenido de aquella carta que
él escribió para que Romo se le de
clarase, y comprendió todo el dolor
que pasaba por el corazón de la tno
cente muchacha. Incluso llegó a re
procharse haber sido él el causante
de aquel daño. Mas, équé culpa le
cabía? éAcaso no sufría él del mis
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mo mal y sin embargo callaba para
no hacer más viva la esperanza que
pudiera concebir ella?

Cuando estuvo a su lado le dijo
cariñosamente:
—Margarita, te ruego que me es

<..-uches. .
—éQué quiere usted de mí?--le

preguntó ella secamente.
—Hablarte de Romo. El sufre

oor ti. Te quiere con toda su alma.
—Lo sé — respondió la mucha

x..ha—. Pero yo no puedo quererle.
Y dirigiéndole una mirada seve

ra, Ilena de reproches,.le preguntó:
—éro- ocupáis tanto de

Romo y de mí?
—Por varias razones—le dijo el

capitán, sin quererle decir la ver
dadera—. Porque es pobre de espí
ritu y me pidió ayuda, y yo, hom
bre agradecido, no debía negarme.
Porque confié en que si yo hubiera
sabido ganarte para 'él, los dos hu
bierais sido muy felices...
—Nada más que por eso?—pre

guntó Margarita mirándole fijamen
te a los ojos.

El fuego de aquellos lindos ojos
Ilegó hasta el fondo del alma del
capitán. Sentía que se' quemaba en
la pasión que encerraba en su pe
cho, y no pudiéndose contener le
--,onfesó:
—Además, porque quiero que lo

3epas, Margarita, porque mi alma

encontraba consuelo al hablarte de
mi cariño por boca suya.

Ella le miró amorosamente.
Aquella confesión del capitán le

hacía el ser más dichoso de la tie
rra, y le preguntó dulcemente:
—eY para decirme que me que

réis elegís este procedimiento?
—No lo elegí—respondió el ca

pitán—, lo acepté resignado por
que tantas veces como me acerqué
a ti tú no quisiste escucharme.
—Y no me arrepiento, capitán

le dijo ella—. Estoy tristemente
convencida de que vos os hubierais
burlado de mí como lo hicieron
vuestros amigos con las demás al
deanas.
—Te equivocas, Margarita — le

respondió sinceramente el capitán.
—Yo estoy dispuesto a casarme
contigo.

Era tal su alegría, que Margarita
temía que todo fuera producto de
un sueño. Además, se acordaba que
esa misma promesa habían hecho
los otros a sus amigas, y temiendo
ser víctima de una burla semejan
te respondió:
—El mismo engaí-io que los otros

emplearon con estas muchachas...
No insistáis, capitán. Yo nunca se
ré motivo de vuestra diversión.

El la miró satisfecho. Le gustaba
aquella alma orgullosa que sabía do
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blegarse ante el dolor, pero no an
te el engaño, y le dijo:
—¡Eres orgullosa, Margarita!
—Orgullosa, no. Demasiado hu

milde para creeros.
Y sin querer oírle. más, temien

do que al fin cedería, Margarita hu
yó de aquel paraje para esconderse
en su casa y llorar a solas su tris
teza.

El baile se había concluído. Las
parejas habían sido premiadas y
entre ellas, aun cuando no tomaron
parte, había sido premiada también
la de Romo y Margarita.

En vista de que ellos no habían
sido premiados, Stok y Sabina fue
ron a la taberna para beber él unos
hoks de cerveza. Allí Ilevaban ya
cerca de una hora, sin que el cabo
le dirigiese la palabra a su enamo
rada, cuando éste le dijo al fin:
—Con éste Ilevas 32 boks, y ca

da vez estás más triste. Aunque tú
no me hayas dicho nada, yo sé por
qué.
--dlo adivinas?—preguntó bro

meando Stok.
—Sí—le dijo ella melosamente.

—Tú estás tristecito porque Sabina
y Stok no han sido premiados con
la dote del sorteo, verdad?
Stok se encogió de hombros, se

bebió otro bok de cerveza y res
pondió:
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—Bueno.
—Pero yo tengo una sorpres

para mi nene—le dijo ella, sacan
una media en la que guardaba
buen puñado de monedas—. &iu
se va a comer mis ahorritos?
Stok al ver aquella rtiedia le eche

mano diciéndole:
—¡Eh, nena! ¡Que no lo vea na

die, Sabinita míal... ¡Ven junto a
mi corazón!...

Pero en esto un oficial pasó por
allí y dió orden al cabo Stok de que
fuera a bordo, dejando a la pobre
Sabina sin Stok y sin dinero.
Así la encontró el desdichado Ro

mo, que al verla tan triste con-
prendió su sufrimiento y le pre.
guntó:

también estás sola, Sab:
na?.... `11 el cabo Stok?
—Hace un momento que vino un

oficial a buscarlo y no le he vu&
a ver—respondió.

Quedaron unos segundcs en
lencio. Hasta ellos Ilegaban alegr
y retozonas las voces de las parc
jas que se alejaban 'de la fiesta q
ya había terminado en la plaza
que iban cantando:

En la fuente del caririo
nos pusimos a beber,
y hoy la fuente ya no corre,
la dejamos seca ayer.
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Niña, nunca beh•so
agua del amor,
uanto más trasiegues
mucho más ardor.

Y la sed de amores
no es al empezar,

es cuando no tienes
agua que tomar.

'En la fuente del cariño
nos pusimos a beber,
y hoy la fuente ya no corre
la dejamos seca ayer.
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EN POS DE LA FELIC1DAD

LENTAMENTE
los que canta

ban iban alejándose, y aque
Ila copla, para los dos pna
morados, era en aquel mo

mento como el grito de sus corazo
nes que lloraban el mismo dolor.
—Es verdad—suspiró con triste

za Romo--. «Cuanto más trasie
gues, mucho más ardor». En esa
fuente bebimos los dos, Sabina. Tú
creíste en un amor y yo en otro.
pero todo fué un sueño. Todo huyó
para no ser más.

Pero Sabina no era tan romántica
como Romo. Ella se aferraba más
a la realidad y estaba dispuesta a
defender su amor a toda costa y le
preguntó:
----Qué harás, Romo? El se enco

gió de hombros y Sabina volvió a
decirle:
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—Yo no le dejaré marchar. Me
prometió casarse conmigo y cum
plirá su palabra. Tiene que cumplír
la, aunque le pese... El mismo ca
pitán me lo prometió, y el capitán
no engaña a nadie.
—Es verdad — respondió Romu,

acordándose de cuanto el capitán
había hecho en su favor—; el ca
pitán no engaña.
Mas de pronto_oyeron la voz del

capitán y varios oficiales y guarda
ron silencio para oír lo que decían.
El capitán daba órdenes a uno de
los oficiales y le decía:
—He decidido zarpar esta ma

drugada... De esta orden no debe
enterarse nadie en la aldea... Que
da álguno de la tripulación?
—No, mi capitán—respondió el

oficial—. Unos cuantos empezaban
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a beber demasiado y di orden de
que subieran a bordo.

El capitán puso las manos sobre
los hombros del oficial. Era aquél
un antiguo amigo suyo, y olvidán
dose de le dijo triste
mente:
—Está bian. Cuando todo esté

preparado, ven a buscarme y espé
rame a la puerta de la posada de
Margarita... A las seis quiero le
var anclas.
—Está bien — terminó diciendo

el oficial.
Los dos enamorados, tanto Sa

bina como Rorno habían oído lo su
ficiente. El exclamó alegremente, al
ver que se alejaba el motivo por el
cual no le quería.
—¡Se van, Sabina, se van!
Pero ella !loró 2margarnente:
—¡Stok de mi alma! ¡Me lo qui

tan, se lo Ilevan!
Un aldeano vió a Romo tan solo

allí y le cogió diciéndole•
por qué estás tan abu

rrido?... Vente, hombre, vente.
Sabina quedó por unos minutos

sola y Ilorando. De pronto oyó la
voz de Margarita que le pregun
taba:
—dPor qué lloras, Sabina? Qué

es lo que te pasa?
—Que se van, Margarita... Que

se lo Ilevan.
—Que se van... g2uien te ha di

cho eso?—preguntó angustiosamen
te Margarita.
—Sorprendí al capitán que daba

órdenes a uno de sus oficiales, para
marcharse al amanecer, diciéndole
que no debía enterarse nadie en la
aldea.

Margarita sabía ya lo que le in
teresaba. El capitán quería huir sin
despedirse de ella. Ahora es cuando
creía ciertamente en el amor que
le había confesado y ahora era cuan
do ella estaba dispuesta a salvar su
amor a costa de lo que fuese. Pen
só un plan para impedir que el ca
pitán se fuese, y aquella misma "no
che lo pu.t.o en práctica.

Margarita estaba dispuesta a to
do con tal de no perder al hombre
que tan grande pasión le había he
cho sentir. Poco le importaba a ella
todo lo demás del mundo. Para ella
solamente existía una idea: ser del
capitán, conseguir el amor de él,
fuese a costa de lo que fuese.

En la soledad de su alcoba pen
saba en las palabras que el capitán
ie había dicho aquella tarde, y du
daba de que hubiera pretendido en
gañarla. Se lo decía su mismo cora
zón, y el corazón de una enamora
da pocas veces engaña. Lo que no
comprendía ella era por qué no le
había querido hacer caso?¿Por qué
había rehuído aquella declaración?
Y en aquellos instantes en que ha
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cía un examen de todos los senti
mientos comprendió que eran los
celos y únicamente los celos los que
la habían hecho desoír la declara
ción amorosa del capitán.

La figura del amado se recortaba
ahora precisa y terminante en su
mente y le parecía leer en aquellos
ojos, que cuando la miraban la abra
saban, todo el fuego de aquel amor
que ella tanto ansiaba. Había teni
do el .momento preciso para hacer
lo suyo y, sin embargo, l&había re
husado.

Pero al decirle Sabina que aque
Ha marchaban y que el capi
tán no quería que supiese la parti
da, adivin5 el motivo de aquel si
lencio. No cabía duda de que el ca
pitán quería evitar el momento de
entrevistarse otra vez con ella y de
separarse.

Para él la separación tenía que
ser tan dolorosa como lo era para
ella, y ésta era una prueba de que
él la amaba.

Una niña todavía, Margarita so
ñaba, y soñaba despierta en aquel
atardecer misterioso, mientras la
negrura de la noche iba cubriendo
con su manto de luto todos los con
tornos de la aldea. Poco a poco iban
desdibujándose los objetos, y ella
ni siquiera se daba cuenta del tiem
po que hacía que estaba en aquel
éxtasis pensativo.
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El tiempo aprerniaba y era nece
sario tomar una determinación an
tes de que fuese demasiado tarde.
Sabía a lo que se exponía, pe.ro co
mo estaba dispuesta a luchar hasta
el fin por su amor ,no lo dudó más
y se levantó precipitadamente. Se
ría una locura, una temeridad, pero
era también el único medio de con
seguir La felicidad que tanto an
siaba su alma.

Recogió los pocos vestidos que
tenía y con ellos hizo un pequeño
lío para tenerlo preparado para
cuando Ilegase el momento que no
habría de tardar. Huiría con él, y de
esta forma el capitán no dudaría
del amor que por él sentía. Algo
turbó su decisión, y fué el recuerd
del pobre Romo. Se acordó del
que sentía por ella y sintió tristeza
por el pesar que le causaría cuando
supiese que Margarita ya no estaba
en la aldea. Pero él mismo se lo ha
bía dicho aquella tarde. El cariño
era como las aspas de los molinos.
Su cariño iba a ella, lo mismo que
el suyo iba al capitán.

La noche había cerrado ya por
completo, cuando el capitán se de
cidió ir a la posada de Margarita
para recoger su equipaje y marchar
se. Estaba dispuesto a no verla, que
ría evitar aquella despedida que era
tan dolorosa para él. Durante todo
el tiempo que medió entre la en
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trevista de la joven, el capitán Al
berto vagó por la playa sin más com
pañía que la de su pensamiento.

Su mirada se detenía a veces en
la lejanía del mar y pensaba que
dentro de unas horas aquel búque
que a pocas millas de la playa espe
raba para lanzarse al mar, le Ileva
ría a otros países, le haría ver a
otras mujeres, pero tambié.1 le ale
jaría de Margarita. éQué le impor
taban ahora a él aquellas mujeres
que podría encontrar en sus corre
rías por mares y puertos7 éQuizá po
dría alguna de elias borrar de su co
razón la .imagen de aquella angeli
cal criatura ?No. El amor que él
sentía por Margarita era el amor
sincero, el amor que siente todo
nombre una sola vez en la vida y
el único que puede ser la dicha de
su existencia. Recordaba el carác
ter enérgico de ella, su dulzura
otras veces, su gallardía y orgullo en
ciertas ocasiones, para mostrársele
poco después como una humilde
enamorada capaz de someterse a to
dos los sacrificios que el amor le
exigiera.

Pero en el examen de su concien
cia, ésta no podía reprocharle na
da. El no había hecho nada por ena
morar a Margarita, habían sido sus
corazones los que se habían busca
do y sus almas las que se habían
comprendido. éAcaso hizo él algo
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por amarla? Jamás hubiera pensa
do que el hombre acostumbrado al
trato con mujeres de todas las cla
ses sociales, fuera a enamorarse co
mo un simple guardia marino de
una pobre aldeana. Y. sin embargo,
lo estaba. Hubiera dado cuánto po
seía por ser en aquellos instantes
un humilde pescador de la isla, po
derse quedar en ella y gozar del
amor de Margarita. Mas sobre todo
aquel deseo noble y amoroso esta
ba el deber que cumplir. El man
daba el barco y tenía que zarpar
con él y zarpar solo, dejando tras
él aquel amor en el corazón de la
muchacha y aquella pasión que
abrasaba el suyo.

Las voces de los aldeanos reco
giendo los aparejos de algunas em
barcaciones le volvieron ,a la reali
dacl... Era ya casi de noche. Era esa
hora crepuscular en la que se sien
te la r,ostalgia de las grandes pasio
nes y el alrna parece estar propicia
a todos los grandes deseos. Era esa
hora mística en la que los poetas
deben soñar con sus más bellas
creaciones, hora del amor, hora de
sentirse junto a la mujer amada y
oír de sus labios esas frases que tan
solamente suelen sonar bien al ena
morado que las oye.

Un grupo de nnarineros cruzó a
algunos pasos de él, sin reconocerle.
Los muchachos iban cantando ale
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gremente, y pensó en lo felices que
eran todos aquellos que no tenían
más preocupación que la de vivir
su vida.
A rb lejos se recortaba, entre la

nebulosidad del anochecer, la po
sada de Margarita. Qué haría a
aquella hora la pobre niña? ¡Cuán
ajena estaría a que aquella entre
vista que tuvieron en el embarca
dero iba a ser la última...! ¡Si ella
supiera lo cerca que estaba su par
tida!
Y con esa fruición que a veces

se siente en remover el propio do
lor, el capitán fué construyendo
mentalmente la vida futura de su
amada. La veía casada con Romo,
con aquel infeliz incapaz de com
prender toda la pureza y toda la ex
quisitez del alma de Margarita. Al
cabo de algunos años, Margarita,
aquella flor de aroma embriagador,
sería una aldeana más, cargada de
hijos y sin tener en su vida más di
cha que la del recuerdo de aquel
amor que resultó imposible.
Sintió una excitación nerviosa

que inútilmente trataba de conte
ner. La idea de ver a Margarita con
vertida en una aldeana cualquiera
_le sublevaba. Si en aquel instante
Hubiera tenido a la joven cerca de
él, le hybiera expresado nuevamen
te toda su pasión y le hubiera he
cho compre nder que era ella la úni
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ca rnujer que reinaba en su cora
zón. Que él no era corno los otros
que juraban amor en falso, él no
sabía de las mentiras del amor, y
que todo su ser le pertenecía a ella
comb le pertenecían todos sus pen
samientos.

Suspiró con tristeza, pensando
que se elevaba a mundos quiméri
cos de fa.ltásticos ensueños, y poco
a poco fué dirigiéndose hacia la po
sada donde estaba ella. Ansiaba ver
la, pero también temía el encuen
tro. Si la veía no podría apartarse
de ella, y era preciso marchar, era
preciso huir como si fuera un la
drón que se Ilevaba algo que ri le
pertenecía. Y si no la veía, cuánta
pena no sentiría la muchacha, con
siderándole un desagradecido. Su
huída sería la confirmación de lo
que ella le dijo aquella tarde, que
se burlaba de su amor...

Era verdaderamente dolorosa la
situación del pobre enamorado. Por
un lado su posición social le decía
que era una locura aquel amor, y
por otro su corazón le empujaba
a ella Cuál de las dos voces sería
la que le diría la verdad?

Dejó tras sí la playa y ya ce-ca
de la posada, esperó unos seguncoç
a que se hiciera completamente de
noche. Nc quería que nadie le
entrar. Quería entrar y salir sin que
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nadie advirtiese su presenria. De
esa forma se evitaría explicaciones
que no estaba en el caso de darlas
en aquellos mornentos.

Por fin todo quedó en silencio.
Ni una sola voz se oía en torno su
yo. Sin duda la gente de la aldea,
cansada por e! ajetreo de la fiesta,

se había retirado a descansar y tan
solamente algún mozo estaría en la
taberna bebiendo cerveza. El mo
mento era propicio para entrar.

Empuje, debilmente la puerta y
ésta cedió en seguida. Suspiró satis
fecho al ver io fácil que le sería lo
dernás.
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CUANDO .EL AMOR MANDA

UIEN quiso ponerle tra
bas al amor? Ese chiqui
Ilo travieso no conoce
de leyes humanas. Es

c;ego, y en su ceguera atropella
cuantos obstáculos se interponen en
su camino.

Va recto a su meta y es inútil
cálculos y proposiciones. A veces
nos parece que le engañamos, que
hemos conseguido burlarle, pero
siempre es él el burlador y siempre
somos nosotros los vencidos.
Al entrar el capitán, toda la po

sada estaba sumida en el más ab
soiuto silencio.
—Nadie se ha enterado—se dijo

a sí mismo ei capitán.
Conocía de sobras el camino que

tería que recorrer, y lentamente,

sin encender la luz, se fué directa
mente a su cuarto.
. Todo estaba igual que él lo ha
bía dejado. Allí estaba el lecho don
de permaneció herido y a cuyo lado
vió por vez primera el rostro pre
cioso de Margarita. ¡Con cuánta
truición recordaba todos los porrne
nores de aquella primera visión!...•
¡Cuánta dulzura adivinó en aquel
rostro que se acercaba al suyo, es
perando ansiosamente su retorno a
la vida!

Y mientras que el capitán bucea
ba en su pensamiento todos aque
llos dulces recuerdos, Margarita, si
guiendo el plan que se había traza
do, salía sigilosamente de su habi
tación.
Antes que Ilegara el capitán ha
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bía estado esperándole. Tenía la
certeza de que vendría. No se po
día marchar sin ir antes a la posa
da, y aquel era el momento que ella
quería aprovechar para evar a la
práctica su idea.

Le oyó entrar sigilosamente, y su
cor.azón latió con violencia. Estaba
allí a pocos metros de él y le adivi
nó luchando con el deseo de ir a
verla. Mas ella, dispuesta a seguir
lo, comprendió que si se veían la
entrevista tal vez daría al traste
con lo que iba a hacer. Por esto le
siguió los pasos oyéndole entrar en
su habitación, y cuando creyó es
tar segura de que no la veía, apagó
la luz de su cuarto y se deslizó si
lenciosamente hasta ganar la puer
ta...

El aire tibio de la ncche calme
un tanto la excitacien de sus ner
vios. Temía ser descubierta por .3!•.
guien de la aldea y que pudiera sos.
pechar de ella. Antes de salir miró
a uno y otro lado. El silencio era
absoluto y nadie había allí.

iba a salir cuando le pareció oir
el ruido de unas hojas que se mo
vían y procuró oct.:Itarse contra el
quicio de la puerta. Poco déspués,
nada se oía. Sin duda había sido una
ilusión suya la que le hizo creer que
no estaba sola.

Segura de que ya podía empren
der la marcha, se dirigió diligente
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mente hacia el embarcadero con el
deseo de llegar al barco antes del
capitán y ocultarse sin que nadie la
viese, hasta que Ilegara el momento
oportuno.

La noche parecía estar hecha pa
ra los enamorados. Un lienzo azul
cubría el fi7rnamento, y las estre
Ilas brillaban como puntos lumino
sos que señalaran el camino a se
guir.

El mar en absoluta calma, pare
cía un Infinito tapiz sobre cuyo ver
dor se reflejaba la luz del astrc
nocturno en toda su esplendidez.

Quien en aquella placidez, en
aquella quietud de la Naturalera
que parecía dormida no habría sen
tido el ansia de amar y sentirse
amado?... Cuántas noches como
aquella las pasó Margarita contem
plando las estrellas, como si por
aquel camino de ígnotos senderos
no fuera a llegar el príncipe encan
tador que había de buscarla? Y fué
por allí mismo, por aquel horizonte
por donde apareció el barco miste
rioso en cuyo interior Ilegaba el
ideal por ella tar.tas veces sofíado
y jamás logrado.

El capitán pensó que había llega
do el momento de partir., Salió de
su habitación y, ya en la puerta, du
dó si marcharse sin decir nada a
Margarita o si entrar a darle su úl
timo adiós.
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Dejándose llevar por su deseo,
anduvo varios pasos en dirección a
la habitación de ella, y cuando Ile
gó a la puerta se detuvo indeciso.
No creía prudente lo que iba a ha
cer... éQué necesidad tenía de alar
gar el dolor de la infortunada mu
c'nacha? Era mucho mejor que él
solo sufriese este momento cruel de
marcl-iarse, sin que ella lo sospecha

, ra siquiera... Quizás en aquel ins
tante Margarita dormía, ajena a la
huída suya, y al día siguiente, cuan
do se despertase y viese que el bar
co ya no estaba allí, comprenciería
que todo había acabado. Lloraría un
poco, pero pasado el tiempo termi
naría olvidándole y un nuevo amor
anidaría en su corazón, mientras
que él seguiría por el mundo, Ile
vando siempre consigo el recuerdo
de aquel amor tan desgraciado.

Optó por esto último y volvió so
bre sus pasos. Con el mismo sigilo
que había entrada Ilegó hasta la
cuerta de salida. Intentó abrirla,
ero no pudo. Entonces se dió cuen
ta de que alguien la había cerrado,
y sin poder sospechar quién fuese,
regresó de nuevo a su cuarto.
Abrió la ventana, y frente a ella,

abajo, vió la figura del oficial que
le esperaba para partir hacia el bu
que. Era el momento que tanto te
mía.

No se detuvo a pensarlo un ins

68

tante más, y encaramándose sobre
el alféizar de la '..rentana, se dejó
caer al suelo. Antes de dar un solo
paso miró nuevamente hacia la ven
tana de la habitación de Margari
ta. Sintió una congoja infinita, unas
ganas locas de gritar Ilamándola, pe
ro la presencia del oficial le detuvo
y se fué hacia él, que !e preguntó
extrafiado:
—Mi capitán... equé ha ocurri

do?...
El capitán Alberto se pasó la ma

no por la frente, como si quisiera
ahuyentar de él los pensamientos
que le agitaban, y al fin pudo de
cirle:
—Este es el momento más difí

cil de mi vida.
El oficial le miró sin compren

derle, y el capitán Alberto continuc,'•
diciéndole:
—éTú has amado alguna vez.-)
-Claro que sí—respondió el of

cial—. Qué r-narino no ha tenido
amores?

El capitán movió negativamente
la cabeza. Su amigo y subordinado
no le había entendido. No había
Ilegado a comprender todavía qué
clase de amor era el que él se refe
ría, y siguió diciéndole:
—No es .ése el amor de que te

hablo. Hablo del único amor que
Ilena una vida, de ese amor que ja
mas llega a olvidarse...
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El oficial seguía sin entenderle.
Nunca el capitán le había hablado
de aquella manera, ni sabia a qué
clase de amor podía referirse. No
obstante sonrió, acordánclose de la
forma córno había salido, y el capi
tán que sospechó algána duda en
su oficial, se apresuró a decirle:
- has visto por dónde he sa

lido?
—Desde luego, mi capitán.
—Me encontré con la puerta ce

rrada. No quise que Margarita su
piera que me voy.

Entonces fué cuando el oficial
empezó a darse cuenta de lo que su
jefe quería decirle, y cambió por
completo sus ideas, mientras que
el otro seguía diciéndole:
—He salido así, saltando por la

ventana como si fuera un ladrón,
como lo hacen los que roban algo...
Miró fijamente al oficial, como

queriéndole inculcar su mismo pan
samientc,, y le dijo:
—Yo nada he robado... Tú sabes

que soy un hombre de honor y que
jamás cometería una acción villana.
• —De seguro, mi capitán—rapli
có convencido e! oficial.
—Tú eres el único testigo de lo

que acabas de ver y quiero que lo
sepas, que no quec.le en ti la más
leve sospecha.

El oficial asintió con la cabeza.
Sentía una profunda pena al ver

DE V I N T 0

a su capitán como sufría en aquel
momento, y éste siguió diciéndole:
—Quiero que sepas también

que ahí, detrás de esas paredes, de
jo guardadas'para siempre las ilu
sionés más puras de mi vida...
Créeme tú, ya que ella no quiso
creerme.
—Le creo, capitán... Compren

do lo que quiere decirme Tenga us
ted confianza en mí y esté seguro
que nadie sabrá nada de nada.
L-Cracias, amigo mío— terrninó

diciéndole el capitán, al mismo
tiempo que le estrechaba fuerte
mente la mano. •

Los dos hombres se dirigieron ha
cia el embarcadero, sin dirigirse la
palabra. El oficial comprendía,todo
el dolor que sentía el capitán y res
petaba con su silencio aouel mudo
pesar.

Poco después se hallaban a bor
do, donde toda la marinería estaba
preparada para zarpar. El capitán
Alberto dió las órdenes oportunas
y cada uno fué cumpliéndola cor
esa sistamática fidelidad de las co
sas de a bordo.

El navío enfiló la proa hacia alta
mar, mientras que el capitán, con
la vista fija en la isla, seguía miran
do el contorno de la posada de Mar
garita. Allí quedaba su amor, un
amor tan grande que jamás sabría
ella adivinarlo.
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De pronto sintió unos leves pa
sos tras él. Le extrañó aquel leve
ruido, incapaz de ser producido por
ningún marinero, y al volverse no
pudo contener su sorpresa.
Allí estaba Margarita, mirándole

fijamente, y en sus ojos se adivina
ba todo el inmenso z.mor que sen
tía.
--Margarita! — exclamó el ca

pitán.
—¡Alberto!—exclamó ella.
Fué un impulso superior a la vo

luntad de ambos el que los hizo ir
el uno al encuentro del otro. La
muchacha se cobijó en los brazos
de él como si buscara protección de
algo que ni ella rnisma conocía, y
el capitán le preguntó:

estás aquí?
—Quería verte—respondió ella.
- creí que estaba en tu casa?
—Supe que te marchabas y qui

se venir contigo--imploró ella dul
cemente.
--Conmigo?—preguntó él, ex

trañado.
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—Sí, Alberto — siguió diciénd-a
le—. No podría vivir sin ti. Te amo
y solamente a tu lado podría ser
feliz. Haz de mí lo que quieras,
pero no me abandones... He lucha
do mucho antes de venir, pero he
comprendido que todo es inútil...

El hizo más fuerte el abrazo en
que la tenía sujeta y exclamó:
—¡Margarital... ¡Mi Margarita!
—Tuya, sí—supiró la muchacha.
—Has hecho bien—le dijo él—.

Iremos juntos a otro país, a otro
gar donde nuestro amor será sarr:;
ficado y donde gozaremos la dicna
que nos merecemos... Nuest,-o
amor será lo único que sobrevivira a
nuestra estancia en la isla.

Margarita apoyó dulcemente
cabeza sobre el hombro de su ama
do, y mientras que tras ellos iba
quedando esfumada la isla, que fué
la cuna de aquel inmenso amor, el
buque avanzaba majestuosamente
hacia un nuevo horizonte, donde,
como unag aurora, vislumbraban
dos en,sinorados la inrnensa feliz
dad que les aguardaba.

FIN
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